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SIGLO MÉDICO
(B O L B T I K  D E  M B D IC IH A  y  G A C E T A  M É D IC A  )

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A  C I R T T T f A

C0NSAG.AD0 A LOS immm mum, científicos i  i b o f e s m i e s  ds las c la s e s  m é d iu s ^ ^ °

n  M Y PROPIETARIOS.
D .  M a t í a s  N i e t o  S e r e a n o , - D .  F r a n c i s c o  M e n o e z  A l v a r o .

REDACTORES.
D. Ramón Sebhet . - D ,  CÁnLoa María  Cortezo .
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ANUNCIOS NACIONALES.
ELEMENTOS

De

PATOLOGIA QUIRÚRGICA
l Vors?««- N É L A T O N .

iZawo» 5erreí Cominy JUanuel M. Car- 
A ^  en Medicina y Clrujía.

P í̂’tfidol tomo VI, que se halla de 
hiñes, *5 administración, calle do Jar-
h y£ ¿ redacciones Aq B l Siglo W.di~
hus. Medioo-Qiiirurgieo, y en las principales libre-
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?‘ '‘ f e c h o ' ' f i í , T * " ' = “ r “ ®“ *®® a n t i c i p a d a m e n t e ,  n o  h a y a n  
■ •pana. ^  i m p o r t e ,  q u e  s e r a  v e i n t i o c h o  r e a l e s ,  e n  t o d a

J»! 1 5  f f í f  —  y de la obra v(
t í ‘̂ '‘ltores y se remitirá á los señores
*  Bu ^"^‘ ‘ '̂Píidamente, no hayan

POCION r iíc o n s t it u y e n t r

SE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,

rUEPARADA POR EL

DOOTOIl F’OiVT Y  MARTÍ.

Hacer desaparecer los inconvenientes de la adiíJ.inÍ8tracion 
del «Aceite de hígado de bacalao.» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido^e tal modo, que sin
Dor?os tace tolerable hasta
por los estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja de
poderlo asociar, no solo á uno de los mejores compuestos de
hierro, que es sin duda alguna el tioduro ferroso.» sino
también a la «quina» y al lacto-fosfato decaí». Precio: con
«hierro y quina,. i6 rs.; con «lacto-fosfato de cal,. 20 rs

Unico depósito en Madrid, calle dcl Caballero de Gracia
nuoi. 23 duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti. ’
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ANUNCIOS EXTEANJEROS.

P R O D U C T O S
DE L.V CAS\

^TT* l a . & ~ % r & J C X O ~ t
ia^'VE33<r'X'OR

•W5;

del último procedimiento de capsslacion
APnoB.lOO j¡or la

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Farmacéutica de 1» clase :>i-iateTna de los hospitales, 
íairicante en DUON (C6te-d’0r, Francia) * VienN^i

T a<5 npr<5onas miG toncan rcDticnancia para tomar ciertos médlcamenlos, tales 
romo los I c e l M c  r^iim de bacalao, las trementinas y sus esencias.
f o T b á l S s  de co ?a X  y Perú, el alquitrán, el éter y c oroformo. el rul- 
barb^ la cuboba. el‘hierro reducido, recurrirán en adelante a las .  . _

. A < s a  .  T M E : " V E 3 > r c > T  
Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y^solu^.
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Precios: Cápsulas de Sulfato de Quinina, 16 r».—de Alquitrán de Noruega; de Aceite 
de ricino; de Éter; de Trementina de Venecia; de Esencia de Trementina, 7 r̂ . 

M A D R ID ; p o r  m a y o r , A g e n c ia  íra n o o -e sp a ñ o la , S ord o , 31.

P or menor Sres. M oreno M iguel, Sánchez Ocaña, G arceráy Ortega.

Á C I D O  S A L I C l L I O O
SCJILVM SESOER y  CEECZEL, únicot fabrieqniei privilegiadot, 26, rué Bergire. EAEIS.

REU M ATISM O?, GOTA, N EURALGIAS
Curación radical en 24 ó 36 horas con el

S A L I C I L A T O  D E  SOSA
( SCH LU M BER G E R)

Informo d é l a  A caA em -ia  i e  M e d ic in a :  Las curaciones coa el s n l l c l l a t o  d e  
«OH» son innegables: sobre 83 casos de reumatismos agudos, solo uno ha 
tenido mal éxito. C esan lox d o lores lo m ás ta r d e  en  e l  e sp a c io  d e  t r e s  d ía s  Jtste 
rem edio cura INSTAN TÁNEAM EN TE: las W c u r a l s í a * , J a u n c c a s ,  l u m b a ­
g o ,  c i A t i e a ,  c o U c o s h c p o t i c o s . — Precios 14 rs. (con dos o tres cajas se curan 
completamente). Los mismos preparados en hostias, el tubo 18 rs.

M A L DE PIE D R A  y  G O T A  A G U D A  curadas con  el s.4 i.iC il..*T O  d e  
L iTl^v.k. P recio 22 rs.

LAS PASTILLAS SALICIDADAS
Curan las afecciones de la garganta, constipados: precaven el crup y  la

"""F a is ifíc isc^ eT sA L IC lL A T O  DE SOSA (Schlum berger). La pureza sola 
del producto asegura la curación. Precaverse de lás falsificaciones. r.xigir 
la marea SCHLUMBERGER y la  firma CÍÍEVllIER farmacéutico, deposita­
rio, 2 1 , rué du Faiibom g Hontmartre, París. „  ,

--------iN O R .-M edallas de o ro y  plata, <876-1877, M adrid,señorDIPLOM A DE HONv............ .. . .  r- — « .
Meyer Hoff. .agento, Arenal 27, y  Agencia franco española, Sordo, 31; por menor 
Sres. Moreno M iquol, S. Ocaña, Garcorá y  Ortega, y  en todas las buenas tar- 
maeias.

& O T A  Y  R E U M A T I S M O

W#ri.in

I M T O U T  A L T Í S I M O .

El Papel Rigollot para sinapismos, es el 
tínico adoptado en los hospitales civiles de 
París por ás. EE. los ministros de la Guerra 
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y  do la armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales maritinios 
y  militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio esta 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

EL EDFORBIO (e o ph o e b id m ).

L i o o x *  y  p i l d o r a s  d . e l  l O r .  L a v l l l e .
Esta m edicación i i n t i g « t a i « a  y a n d r c u m a t i s n i a i  es con justo título reputada 

linfalible,» desde 30 años acá, contra los ataques y  las recaídas. T.il es su eficacia 
que bastan dos ó tres cncharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y  oficialmente reconocida, y  que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito  que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: L icor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Pana precaverse do los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del
D r .  I . a v l l l e .

Depósito general, París, Pharm ade céntrale Dorvault, 7, ruó de Jouy. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3<; por m enor, Sres. M. M i“ 
luel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y  Garcerá.

E p í t e m a . — n i i b c r t t C l c n t e . - D c r l T a t l T i .

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y  la de la tapsia que es demasítido i’uerlí.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

D e 18 á  24 h oras d e  a p lica c ión .
Venta por mayor: París, casa Desnoií

y Compañía, 17, rué V ieilíe du Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo,a T%______ _ A A TVT Ml«3 í ._ P o r  menor, á 9 reales, Sres. M. Mi* 
qnel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

Administración: PARIS, 22, b* Moutmarlrc 
t i r a n d e - G r i l l a .— Afecciones linfá­

ticas, enfermedades de Us rías digestirás, 
infartos del bigadoydel raso, obstraccionei 
viscerales, cálenlos biliarios, etc.

n ó p i t a l .  — Afecciones de las rías di­
gestirás, pesadez del estómago, digeslionsi 
díGciles, inapetencia, gastralgia, dispepsia.

r é l e s t i n s .— Afecciones délos riñones, 
de la rejiga, mal de piedra, cálculos mi- 
nariof, gota, diabétes, aUmminnria.

n a a t a r i v e .— Afecciones de los riño­
nes, da la rejiga, mal de piedra^ eátcoloi 
arinariOB, gota, diabótes, albnmmnria. 
Exieiaef nontbnM mansinValtn la oiptult
Las Aguas de estos manantiales se renden 
*  En Madrid, casa de J . V.^Horeso 
borren, H« Mlqoel, D ' Jnst j  R. Hemai 
dez. Agencia Franco-Española, Sordo, 31
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Aprobadas por la Academia de Medicina.
Unico medicamento fácil de tomar sin asco 
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R E S U M E N ,
REVISTA DE L A  SEM AN A.—Real Academia da Medicina.— 

Academia Médico-Quirúrgica.—Una ovariotomía. —SECCION 
DE M A D R ID .—Estado actual del pensamiento médico.—Deter­
minar los fundamentos de una clasificación nosológica más apro­
piada para el acierto en la práctica médica, por el Sr, I). Ánto- 
nio Arrnti.—REV ISTA INGLESA.—Localización do las estre- 

uretrales.—Aneurisma en un acceso.—Un caso de espina 
bifida.— Cuerpo estraño en los bronquios.—Hemorragias uterinas 
porretroflexion.-SECCION P R Á C T IC A .-C aso clínico: Pér­
dida de la vista y  del oido de un lado con hemicránea, á conse­
cuencia de una parálisis del simpático, por el Dr. G. Kispert, de 
Madrid,—PRENSA M EDICX.—Prem a extranjera: La termo- 
metna cerebral.—PA R TE  O F IC IA L .-R eal Academia de Me­
dicina: Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones 
en el aílo de 1878 por el Dr. D . Matías Nieto Serrano, secretario 
perpetuo de la misma.— Gaceta áe la talud pública.—Estado 
aamtario de Ma.drid— Crónica.^ Vacantes.—Anuaciot.—lo -  
íletxn.

REVISTA DE LA SEMANA.
R e a l  A c a d e m ia  d e  M e d i c i n a .— A c a d e m ia  M é d i­

c o - Q u ir ú r g ic a .— U n a  o v a r io t o m í a .

La Real Academia de Medicina continuó sus 
tareas el jueves último como tiene por costumbre, 
dedicando parte de la sesión á la lectura de la es- 
tensa Memoria presentada por el Sr. Iglesias 
sobre la (luina  ̂sun alcaloides y sus sales  ̂ y  pane 
á la exposición del tema del Sr. Alonso y  Rubio, 
concebido en los siguientes términos: UtiMadde 
la sangHa e% las enfermedades del aparato genital 
de la mujer. Ocupóse el Sr. Iglesias en esta noche 
do los efectos fisiológicos y  especialmente tóxicos 
de las sales de quinina, y  comenzó á dar lectura 
á la parte de la Memoria que trata de la acción 
terapéutica de la quina.

nmmmitnií

F O L L E T I N .

LA PROPISIOM MÉDICA E R  ESPARA,
PORR L  L IC D O . D . JO S lí  SA N SO N  Y  P O R T IL L O ,

^eonte en fllosofta, Sácio correaponaal <Io las Aoa:lem¡as do Madrid y 
06 Granada, condecorado con el honroso distintivo do la cruz do Epide

mÍQ8, oto., etc.

(Conlinuacion.)

Ea los siguientes años se consignó en el presupuesto de 
facía y Justicia una pequeña partida para pago de estos 

^fabajos; pero desapareció en el de 1869 A 1870. En el s i­
guiente, ó sea el presupuesto del 70 al 71, conociéndola 
®periosa necesidad del pago do estos servicios, volvió á 

jaciuirse una pequeña suma con el mismo objeto; y por 
ea órden de 22 de Marzo de 1871, se nombraron dos pro- 

esores uno químico y otro médico, que habrian de verificar 
s análisis o informes reclamados por los tribunales, debien- 

importe de los reactivos y gastos materiales 
8f»u y cuando las partes condenadas fueran in-

BQtes, sus honorarios les serian abonados por el Estado.

El digno presidente de la Academia de Medici­
na empezó sn reposado discurso demandando in­
dulgencia que, por «el peso de los años y  el can­
sancio que el trabajo produce», decía con la modes­
tia que le es propia, le era cada dia mas necesaria. 
Habló en seguida del escepticismo que en la épo­
ca moderna lo invade y  domina todo y  que en 
concepto su jo era lo único que esplicaba el que 
so hubiera negado la utilidad de la sangría. Hizo 
algunas consideraciones sobre los males que en 
general produce el poco uso que de este medio 
heroico— como le llamaba Hufeland— se hace; 
negó que fueran tan benéficos como los de ella 
los efectos de los hipostenizantes y  de los alte­
rantes, y  pasó luego a hacer aplicaciones de lo 
dicho, esplanaudo el tema que había presentado 
á la Academia. Dividió las sangrías en depleti- 
vas, derivativas y  revulsivas, y  dijo que las creía 
indicadas en la dismenorrea congestiva, en la 
amenorrea asténica, en la menopausia, en el em­
barazo—en las mujeres pletóricas,—en el espas­
mo tónico de la matriz durante el parto y  en la 
eclampsia, dado el estado congestivo del cerebro, 
especificando, con la claridad que le es peculiar 
y  con ese estilo didáctico que todos conocen, las 
indicaciones en cada uno do estos casos. Como 
quiera que nuestros lectores hallarán á su debido 
tiempo, y  en la sección correspondiente, noticia 
más detallada do este discurso—que se suspendió 
por ser pasadas las horas de reglamento, para con­
tinuarse en la sesión próxima—nos abstenemos

(Síq duda con la exactitud que á los médicos forenses.)
Pero oigamos al ramislerio de Gracia y Justicia en el 

preámbulo de otro Real decreto do 15 de Abril de 1872: 
«la experiencia no tardó en demostrar que este sistema do 
«retribución de los servicios profesionales era muy gravoso 
»al Tesoro público, y por Real órden do 22 de Junio de 
»1871 se dispuso que los encargados do practicar los aná- 
»lisis referidos, percibiesen desde 1.® de Julio de aquel año 
»un sueldo fijo, y para gastos del.material una cantidad al­
uzada, que con aquel sumaba la de 750 pesetas consigna- 
»das en el presupuesto.») [Con 30.000 reales anuales se 
pretendía pagar los honorarios de los profesores, y el costo 
del material y reactivos necesarios para practicar los aná­
lisis que en un año hiciesen necesarios los procedimientos 
criminales de toda la península!

No paró aquí, sino que «obligado el Gobierno (continúa 
diciendo el mismo preámbulo) á introducir las economías 
«posibles en todos los ramos de la administración pública, 
»S6 creyó realizable alguna eu el de que se trata (no olvi­
demos que la partida que so quería economizar era de
30.000 rs.), volviendo al sistema planteado, aunque provi- 
«sionalmentc, por lachada Real órden de 22 de Marzo.» 
Esto es, costear sólo los reactivos y prometer á los profe­
sores que se les abonarían sus honorarios.

Pero como los reactivos y medios materiales para proco* 
der á un análisis son por lo general de subido precio, y el 
Gobierno se veía en la dura necesidad do abonar su impor­
to, lié aquí, prosigue diciendo dicho preámbulo: «que la

ilAyuntamiento de Madrid



130 EL SIGLO MEDICO.

de entrar lioy en más pormenores, impropios por 
otro lado de esta clase de revistas.

También la Academia Médico-Qairúrgica cele­
bró, como acostumbra, su sesión correspondiente 
el viernes 22 del pasado, viéndose favorecida por 
inmenso público, y  tomando parte en el debate 
algunos de sus más conocidos oradores. Principió 
la sesión de ciriijía, esponiendo el Sr. Cortczo un 
caso práctico referente á un sugeto q̂ ue padecía 
una sífilis en el segundo período y  que habiendo 
recorrido diferentes capitales de Europa y  hecho 
uso de todos los preparados mercuriales imagina­
bles, so hallaba, á su entrada en el hospital do 
la Princesa, en un estado caquéctico, con fiebre 
vespertina, sudores nocturnos; en una palabra, 
en un estado de demacración completa. Es de ad­
vertir además, que la úvula y el velo del pala­
dar habían desaparecido. El Sr. Cortezo, en vez de 
haceruso de un tratamiento antisifilítico, se limi­
tó á administrar el sulfato de quinina, para com­
batir los recargos vespertinos, y  después los tóni­
cos y  una alimentación suculenta, compuesta casi 
esclusivamente de la carne; con lo cual y  algunos 
toques á las partes destruidas con la tintura de 
iodo, ha conseguido que el individuo se repusiera 
y  que se regeneraran aquellas.

A propósito do este caso, hicieron uso de la pa­
labra el Sr. Miguel y  Viguri, para decir que, á
juicio suyo, el mercurio no servia en la sífilis ab­
solutamente para nada y  que el único medicamen­
to del que en esta enfermedad había obtenido bue­

spráctica vino 4 poner en claro como antes que no se ali- 
»viaban por ello las cargas del Estado.»

Lo que en realidad se quería era que el servicio de los 
análisis químicos se hiciera sin desembolso alguno, á la ma­
nera que sucede con los demás de medicina forense. Mas 
como esto parecía imposible, pues el costo do los reactivos 
y demás medios materiales de laboratorio no podía dejarse 
á cargo do los profesores (pronto veremos que se ha inten­
tado), apremiado el ministerio por la importancia y necesi­
dad del servicio, espidió el citado Real decreto de 15 de 
Abril de 1872, cuyo preámbulo hemos en parte copiado. 
En él se dispuso que hubiese un profesor químico y un 
comprofesor médico-cirujano que «continuaran practican- 
»do los análisis químicos que procedan de causas crimina- 
»les correspondientes á todos los Jazgudos y tribunales dol 
«fuero común de la Península ó islas adyacentes.» Que en 
remuneración de este servicio percibirá el profesor quími­
co 14.000 rs. anuales y 22.000 el médico, con exclusión 
de todo otro derecho y retribución. Se asigna la cantidad 
anual de 16.000 rs. para gastos de laboratorio, reactivos y 
pago de subalternos, cuya cantidad percibirá el profesor 
químico por mensualidades, sin obligación de dar cuenta 
de su inversión.

Como se ve, con la sumado cincuenta y dos mil reales 
anuales se propuso el Gobierno cubrir esta necesidad ad­
ministrativa y judicial. Pedir más economía era imposible. 
Si el mismo criterio se hubiera llevado á los demás servi­
cios del Estado, de seguro que se realizan las promesas

nos resultados, era el ioduro de potasio, y  el señor 
Castro (D. Florencio), para elogiar la conducta se­
guida por el Sr. Cortezo, que no creía que estaba 
en manera alguna en contraposición con la que 
hubiesen seguido todos los sifiliógrafos. Acto se­
guido, y  después de breves frases sobre el particu­
lar, pronunciadas por el Sr. Santero (D. F. Javier), 
se ocupó esto mismo académico de las osteotomías, 
diciendo que las juzgaba de gran porvenir para 
el tratamiento de las incurvaciones raquíticas y 
muy superiores á la fractura forzada en los casos 
de callos viciosos, puesto que en esta no podía 
prever el cirujano lo que iba á resultar, al paso 
que por la osteotomía obraba con método y con 
toda la regularidad deseada. Eran pasadas las ho­
ras de reglamento y  quedó en el uso de la pala­
bra para la próxima sesión de cirujia—que debe­
rá verificarse el 8 del corriente,— el Sr. Ustariz.

Mucho antes do las diez de la mañana del pasa­
do domingo 24, hallábase ocupado el Anfiteatro 
pequeño de la Facultad de Medicina do esta córte, 
por numerosa y  escogida concurrencia: sus esca­
ños no oran bastantes para contener el gran nú­
mero de módicos y  de alumnos, que deseaban pre­
senciar la Operación que el Dr. Creus iba á prac­
ticar; apiñábase la multitud en las escalerillas 
que á dicho Anfiteatro conducen y  fueron mu­
chos los que tuvieron que desistir del propósito 
que á la Facultad les había llevado. Esto prue­
ba, por un lado, la importancia de la operación 
que iba á practicarse y  las simpatías que, en el

hechas al país por los hombres de la revolución. ¡Coa 
diez y seis mil reales se habían de costear los gastos de la­
boratorio, reactivos y pago de subalternos!

Y  no vaya á creerse que los ministros de Gracia y Jus­
ticia se dieron por satisfechos; pues en realidad, á lo qu0 
todos aspiran, como dejamos repetido, es á que los servicios 
de análisis, como los demás de medicina forense, no cues­
ten un maravedí, si bien siempre se estrellan sus propósí' 
tos, respecto de los primeros, en el pago de los reactivos 
y demás útiles indispensables Pero hó aquí cómo otro mi' 
üistro trató de cortar este nudo gordiano, dando de órdea 
del Gobierno de la República, en 21 de Jnnio de 1873. el 
siguiente decreto, en cuyo preámbulo so confiesa, como 
siempre, la importancia y necesidad de los análisis quími­
cos para el descubrimiento ó investigación de algunos de­
litos. En él se cita el artículo 358 de la ley de Enjuicia­
miento criminal, que ya conocemos, la cual previene qao 
nadie podrá negarse al llamamiento de un juez para des­
empeñar un servicio pericial, y prosigue: «Mas como las 
Boperaciones químicas reclaman, además de la ciencia y 
«trabajo del profesor, oscepeionalmente penoso por cierto, 
»el concurso do auxiliares y el empleo de elementos qao 
» aquel mejor que nadie está en disposición de procurarse 
«(¡atención!), pero que son más ó monos costosos, es justo 
»se le indemnice debidamente (como siempre se ha acos- 
stumbrado, decimos nosotros) de los sacrificios que la ad- 
«quisicion de tales medios le cause.»

Concluye cl preámbulo manifestando la urjenciade pro*
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corto tiempo que se Iialla al frente de la cáte­
dra de clínica quirúrgica, ha sabido captarse el 
dignísimo cirujano Dr. Creus, y  por otro el entu* 
siasmo científico de la juventud médica. Rodea­
ban la mesa en que se había de verificar la ope­
ración, médicos tan distinguidos como los docto­
res Calleja, decano déla Facultad, marqués de 
San Gregorio, González Encinas, Alonso y  Rubio, 
Bel Busto, Martínez Molina, González Olivares, 
Calvo j  Martin, Cortejarena, Santero, hijo. More­
no Pozo, Gómez Pamo y  otros muchos que la me­
moria no recuerda ó hicieran interminable esta 
lista. La prensa médica tenía también allí sus re­
presentantes: en suma, lo imponente de la opera­
ción y  la poca frecuencia con que se practica, ha­
blan congregado allí á un sin número de com­
profesores.

Dió principio el Dr. Creus haciendo un resúmen 
de la historia de la enferma, para que pudieran 
apreciar mejor lo indicada que estaba la operación 
los que no habían oido sus lecciones anteriores, y 
después de describir á grandes rasgos el método 
operatorio que iba á emplear y  de distribuir sus 
ayudantes en orden conveniente—que fueron, en 
primer término, el Dr. Encinas, sabio cirujano y  
catedrático de esta escuela, bien conocido de todo*s 
nuestros lectores, Santero, hijo, Grinda y  Creus, 
hijo, y en segundo término los Dres. Calleja y  Cal­
vo,—pasó á anestesiar á la enferma—joven de 
unos 35 años próximamente—á una sala próxima, 
con objeto de evitar ol que se alarmase y  escíta- 
ra algún tanto al ver que iba á ser operada en pre­
sencia de público tan numeroso, precaución cuya

de pro­

ceder á que seau analizados el crecido número de objetos 
que se hallaban detenidos en la Audiencia do Madrid (¿por 
Culpa de quién?), poniendo así término d los graves per­
juicios á que daba esto lugar en la administración de justi­
cia. Sigue el decreto, que consta de varios artículos, de 
los que sólo extractaremos los que tienen más relación con 
uuestro objeto.

Bu el primero se previene que los análisis químicos se 
'■orificarán por doctores en ciencias físico-químicas, en 
®edictna ó en farmacia, ó licenciados en esta última 
^^picia, que serán nombrados por el Juzgado en que ra­
dique la causa; y si no los hubiere en la circunscripción de 
aquel, los designará ol prosidento de la Audiencia entre los 
que residan en el término de la misma. Aquí so omito si 

profesores nombrados tendrán necesidad do trasladarse 
el punto donde existan los objetos destinados al análisis, ó 
j>iea estos deberán ser trasladados al domicilio de aquellos, 
‘o que por cierto no deja de presentar á veces gravísimas 
ciUcultades.

Bu el segundo artículo so ordena que los profesores 
prestarán este servicio con arreglo al articU’  

o58 ya citado de la ley de Enjuiciamiento criminal, 
^Ju las penas que en ella so señalan, y ya conocemos. ¡Qué 
yadable perspectiva para un doctor en ciencias físico- 
q 'micas, en medicina ó en farmacia, ó para un licenciado 

‘:stii ultima facultad, á quienes el tribunal ó el juez con- 
‘ueren ronveuiento darles el encargo de algún análisis! 

aquí la generalidad de profesores se había negado, y

op ortu n id a d  n o  p odem os m en os  de  a p la u d ir , c o n o ­
c ien d o  e l in flu jo  qu e sobre  la  p arte  f ís ic a  t ie n e  la  
m ora l. L a  op era ción  d u ró  p ró x im a m e n te  u n os 
ve in te  y  c in c o  m in u tos, y  e l S r . C reu s e s tra jo  con  
toda  fe lic id a d  y  s in  qu e o cu rr ie ra  e l m en or a c ­
cid en te , e l cisto-sarcom a  q u e  an tes  d ia g n o stica ra .

F e lic ita m os  s in cera m en te  a l d is t in g u id o  op era ­
d or  p o r  tan  a trev id a  o p era c ión  y  h a ce m o s  v o to s  
p orqu e  n o  so b re v e n g a  n in g u n a  c o m p lica c ió n  y  
coron e  aqu ella  e l é x ito  m ás co m p le to .

Decio Caelan.

MADRID 3 DE MARZO DE 1 8 7 8 .

ESTADO ACTUAL DEL PENSAMIENTO MEDICO.
I I I .

Ya que hemos expuesto, aunque precipitada y 
groseramente, el estado actual de la terapéutica, 
bueno será decir algunas palabras acerca de lo que 
pueden, y de lo que deben, ser en nuestro concepto 
sus evoluciones sucesivas.

 ̂ Es lo probable que se sostenga, y aun por ahora 
siga en aumento, el racionalismo, el afau de forjar 
sistemas que contenten á la razón, de dar eícplica- 
oiones de los fenómenos y de sus leyes, de reducirlo 
todo, si es posible, á la unidad y la simplicidad me­
cánica y  material. El propósito de construir el 
mundo, incluso el hombre vivo, cou materia y con 
fuerza, renacerá á menudo en los cerebros calentu­
rientos, y los conducirá a hipótesis halagüeñas para

con razón, á prestar estos servicios, escudados con la falta 
de medios materiales; pero hó aquí zanjada esta dificultad 
en el articulo / ,® de esta órden de la República, que dice 
así: «Los profesores mencionados no podrán reclamar otros 
«honorarios que los anteriormente fijados (ahora mencio­
naremos en qué consisten tales honorarios), por virtud de 
«este servicio, ni exigir que el juez de iostruccion les faci- 
«lite los medios materiales de laboratorio ó reactivos, ni 
«tampoco auxiliares subalternos para llenar su cometido.»

Pero es el caso que este artículo está en completa con­
tradicción con el 38á de la ley de Enjuiciamiento criminal, 
que dice así: «El juez instructor facilitará á los peritos los 
»medios materiales necesarios para practicar la diligencia 
«que les encomendare, reclamándolos déla administración 
«pública, ó dirigiendo á la autoridad correspondiente un 
■ aviso por escrito si existiesen preparados para tal objeto.» 
Como una ley es superior, dicen, d un decreto, no sabemos 
si en el caso de excusa de algún perito químico, fuudada en 
la carencia de medios materiales para llenar su cometido, 
el juez so atendría á esto artículo tan terminante ó lo con­
siderarla anulado por el ya citado de la órden de la Repú­
blica. De cualquier modo será de ver, ya al juez ó álos pe­
ritos químicos, si no hay laboratorio en la población, andar 
en busca do retortas, tubos, crisoles, reactivos y demás úti­
les indispensables para practicar el más sencillo análisis.

Varaos ahora á ocuparnos de los honorarios que dicho 
decreto proviene so han de satisfacer á los peritos quími­
cos, Eu su tercer articulo se señala, como pago de ellos y

I I
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el amor propio, aunque livianas y  caedizas ante una 
crítica  severa.

Tam bién es probable  que, para form ar contrapeso 
á la con stru cción  racionalista, y  por una reacción  
natural, se desarrolle sim ultáneam ente e l espíritu  
em pírico, en tales térm inos qu e un m ism o indiv iduo 
vaya  á veces á caer en am bos extrem os, sin advertir 
acaso la  contrad icción  en qu e incurre, ó  si la  ad­
v ierte , cohonestándola con  e l atraso relativo de la 
cien cia , y  legando á la  posteridad la  m isión de e li­
m inar la  im pertinente d iferencia  qu e ve  con  pena 
resaltar entre la  teoría  y  la  práctica.

E n tre  ambas probabilidades aun queda lugar á 
otro acontecim iento p osib le . T a l vez  no fa lten  esp í­
ritus bastante afortunados para encontrar las leyes 
del equ ilibrio  enm edio de las corrientes encontradas 
de las diversas op in iones, para form ular la  base 
fundam ental de la  terapéutica  con  tal generalidad 
que com prenda to lo s  los casos, y  con  tal libertad 
qu e nada pre ju zgu e absolu tam en te; para con cebir 
el pensam iento m édico de la  m anera sistem ática 
com pleta , y  en una palabra que se conform a
siem pre con  la  realidad, p orqu e  la sirve de veh ícu lo , 
sin absorberla  n i absorberse en e lla , m anteniéndose 
á flote la  re lación , qu e  es la  verdad.

H em os d ich o  con  esto en pocas palabras lo  que 
entendem os qu e ■puede ser y  qu e dehe ser el pensa­
m iento m édico en el porvenir; hem os hecho todo el 
pron óstico  que perm ite la  p ru den cia , y  hem os b o s ­
quejado la le y  ló g ica  qu e consideram os com o fin 
del arte. M as para hacernos com prensibles, n ecesi­
tam os esplanar a lgún  tanto nuestra idea.

Im posib le parece qu e , después de las sólidas é

do los gastos quo uaturalmoute tienen aquellos que adelan­
tar, cinco pesetas por cada hora que se emplee en ol análi­
sis ó ensayo que so les encomiende. Pero como la codicia 
podría tentar á algún perito, pretendiendo tal vez enrique­
cerse empleando algunas horas más que las necesarias, hé 
aquí el correctivo que el articulo 4.* pono á esto posible 
abuso, previuiendo que el juez dirigirá al presidente de la 
Audiencia una nota, que deberá presentarle el perito, do las 
horas quo haya invertido en su trabajo, si la creyera justa. 
No basta sin embargo, que el juez haya creído justa la tal 
nota, es necesario además que también lo crea el presiden* 
te do la Audiencia, pues si le parece excesivo el número 
do horas empleadas (hé aquí un magistrado al que se le 
suponen, lo mismo que al juez, conocimientos químicos 
para poder formar juicio del tiempo que debo emplearse 
en un análisis), acordará que informen tres profesores quí­
micos, y en vista del dictamen de estos confirmará ó re­
bajará los honorarios reclamados á lo que fuere justo. En 
uno ú otro caso, esto es, tanto si cree justa la cuenta de
las horas, como si no creyéndolo las hubiera rebajado, 
lo remitirá todo con su informe al ministro do Gracia ”
Justicia. Este, articulo 5 .°, si conceptuase escesivos los 
honorarios ó sea el número de horas empleadas en el análi­
sis (como se vé no es bastante el criterio del juez, ni el del 
presidente de la Audiencia), podrá también, antes de decre­
tar el pago, pedir informe, y en su caso nueva tasación á 
la Academia de ciencias exactas, físicas y naturales *y en 
avista do lo que esta Corporación expusiere ó de la

ÍDcontestables refutaciones qu e se han hecho, así 
del racionalism o, com o d e l em pirism o absoluto en 
m edicina, prosperen  de nu evo estas m alas yerbas, 
al parecer tan bien  arrancadas del cam po de la  cien­
cia; pero alguno ha d icho con  sobrada razón  que los 
hombrea se parecen  á los peces en que se dejan 
siem pre cog er  en las mismas redes. N o  de  otro mo­
do se reproducen  en e l m undo m oral las fa ltas y  los 
errores, qu e  eu el fís ico  los dias y  las estaciones y 
en e l organism o v iv iente el sueño y  la  v ig ilia , la 
m anifestación de los instintos y  e l g iro  rítm ico y 
acom pasado de las funciones vegetativas. Estamos 
constitu idos espiritualm ente para bosqu ejar por 
partes un organism o in telectual, que con  represen­
tarse en los in d iv iduos, se conserva  siem pre más 
alto qu e todos ellos, envolv iéndolos y  determinándo­
los, com o el todo  envuelve y  determ ina sus elemen­
tos: tal es la ley  que todos cum plim os, p ero  que no 
todos conocem os.

H em os d icho que tal es la  le y , es d e c ir , la  idea, 
n o  la  realidad, cu ya  suposición  nos conduciría  al 
panteísm o. E l  sistema es el t o d o ; pero n o  e l todo- 
sustancia, el ser absoluto que inm oviliza  y  petrifica 
la  fu n ción  viviente, sino el tod o -ley , abstracción 
ideal pura , qu e  se relaciona con  los fenóm enos, 
con stitu yen do las funciones.

L o s  Sres. Trousseau y  P id o u x  tienen razón; el 
hom bre, que no la  m ateria ni e l esp íritu  aislados, 
es el verdadero y  leg ítim o ob jeto  del estudio huma­
no. Y a  consignó la  antigüedad el cé lebre  consejo 
■nosce te ipsum, cu y o  prim er origen  es inasignable, 
pero que b r illó  esplendoroso en e l pensam iento de 
Sócrates. A n tes  de este filósofo  em inente se había

«nueva tasación que practicare poJrá decretar el pagC;*
Si el Gobierno de la República organiza todos los servi­

cios públicos con el criterio que demuestra esta tan extra­
ña órden, aun cuando á los servidores del Estado, por cada 
hora que invirtiesen y para pago de subalternos, gastos da 
escritorio, material, etc., les hubiera asignado, no 20 rea­
les como á los peritos químicos, sino 20 duros, es seguro 
que los presupuestos de gastos quedan reducidos á una vi­
gésima parte, y los de las Audiencias á macho ménos.

Como so vé, el profesor químico que se haya visto obif 
gado á practicar un análisis, perderá no sólo el tiempo* 
sino además los gastos que aquel le origine. Pero le que­
dará el consuelo de no haber sido encausado y multado por 
negarse á practicarlo, y también la esperanza de que tal 
vez al cabo de unos cuantos años, podrá percibir un duro 
por cada hora que el juez, el presidente de la Audiencia y 
el ministro de Gracia y Justicia, creau que debe haber m- 
vertido, con lo que podrá indemnizarse de su trabajo y 
los desembolsos que haya tenido que hacer en reactivos J 
demás medios materiales para desempeñar su com etido* 
Pedir más fuera gollería.

Los licenciados en farmacia, conociendo la tormenta qo® 
se Ies venia encima, acudieron al Gobierno haciendo ver 
que carecen de aptitud legal para desempeñar el servicio 
que se les encomendaba, puesto que solamente los doctores 
on medicina ó farmacia, y no los licenciados, son los quo 
cursan la asignatura de análisis química, lo que no se había 
tenido presento al dictar la anterior órden do la Repúbh'^a*

en f  
ellas
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procurado con ocer  al hom bre fís ico ; é l, con  despre­
cio de la  física , llevó  resueltam ente la  investic^acionO
al hom bre m oral, y  desde entonces los dos m undos 
divorciados, el de la  m ateria y  el de las ideas, han 
inspirado sucesivam ente las opuestas doctrinas. I lá n - 
se fundado los sistemas en la  sustancia corporal ó en 
la sustancia aním ica, ju zgán d olas incom patibles en ­
tre sí, ó  bien se ha procurado con ciliarias, adm itién­
dolas ambas una enfrente de otra, ó reuniéndolas 
en una sola. N o  hay más partidos qu e tom ar, dada 
la base de la  sustancia, ni por consiguiente más sis­
temas sustancialistas posib les, y  sin em bargo, todos 
ellos, exam inados uno por uno, han resultado falsos 
é insostenibles en sus pretensiones.

A parece, pues, con  evidencia , qu e  la  m áxim a 
nosce te ipsum^ qu e  el hom bre, ob je to  de la  m edici­
na com o de toda  ciencia , no han de entenderse rela­
tivamente a uu hom bre-sustancia-m aterial, ni á un 
bom bre-sustancia-espiritual, ni á la  m era ju stap o- 
siciou de una m ateria y  de un espíritu absolutos, 
ni á la unidad sustancial, contrad ictoria  y  absurda, 
del espíritu  y  de la  m ateria. N in gu n a  de estas cosas 
es el hom bre verdadero; n o  porqu e éste deje  de ser 
en parte cada una de ellas, sino p orqu e  cada una de 
ellas escluye las dem ás por un v ic io  orig inario  del 
pensam iento, qu e  consiste en la  r ig id ez y  en la  in­
m ovilidad del con cep to  de sustancia.

T od a  la dificu ltad  estriba, después de proponer­
se e l conocim iento d e l hom bre ba jo  todos sus aspec­
tos, no en adm itir, ni tam poco en desechar, el co n ­
cepto de sustancia, com o pudiera creerse , después 
de recon ocer los errores que envuelve; sino en estu­
diarle y  form arle acertadam ente.

El Gobierno de la restauración, conociendo lo fundado do 
estas rabones, por Roa) decreto de 1.® de Noviembre do 
1375, mandó que los análisis químicos se practiquen sola- 
aiente por doctores en medicina, farmacia ó en ciencias 
fisico-químicas; y cuando en el partido judicial no los hu­
biese, el juez lo pondrá en conocimiento de la Audiencia, 
que nombrará los peritos que hayan de practicar el análisis 
entre los doctores de las expresadas facultades que residio- 
ren en el territorio do aquella.

En resúmen, lo que se pretendía ya so ha conseguido, si 
es que se cumple la orden de lallepúbÜca; esto es, que así 
como á un facultativo de medicina se le hace viajar y cos­
tearse por su cuenta, tan luego como tiene necesidad de su 
concurso un juez ó tribunal, lo mismo, en casos do análisis 
químicos, so podrá echar mano de cualquier doctor en mo- 
áicina, farmacia ó ciencias físico químicas quo haya on el 
distrito, los que á su costa y sin escusa de ningún género 
practicarán cuantas operaciones so crean necesarias.

Para corroborar aun más, con datos irrecusables, lo que 
llevamos expuesto en este articulo, vamos á concluirlo dan­
do cuenta de algunos hechos fchacientos, que no dejan lu­
gar á dudas de ninguna clase.

En '24 de Mayo do 1848, aparece en el pozo de una casa 
cadáver do la criada: extraído y conocido por el profesor 

al pueblo, resulta como consignó en su declaración, que 
las ropas que vestía presentaban desórden alguno, lo 

Wismo que el peinado, ni tampoco al exterior se nota­
ban rasguños, ni contusiones, ni heridas, ni violencias de

, Para con ceb ir  la  sustancia, es forzoso concebir el 
accidente: afirmar el orden sustancia l, equivale á 
negar el orden accidental y  vice-versa : no es posi­
b le  ni in te lig ib le  lo  uno sin lo  otro. P u es bien, aquí 
se halla el fo co  com ún de todos los estravíos de los 
sistem as. N o  concibam os nunca la sustancia sino 
com o la tesis de una síntesis, donde figura  com o 
antítesis igualm ente necesaria el accidente; y  de es­
ta m anera tendrem os, dentro de un mismo concepto 
y  com o fases inseparables, la sustancia y  la  relación, 
que unidas con stitu yen  la  verdad , y  separadas con  
violencia  el error.

La sustancia es la  abstracción , ó la  idea, que se 
realiza forzosam ente en accidentes constituyendo la 
v ida; es la  le y  qu e am para por necesidad los fe n ó ­
m enos, reunidos con  ella en una síntesis qu e se lla ­
m a función ; la  cual una vez  determ inada y  en el 
m ism o hecho de su determ inación , se desdobla  nue­
vam ente en le y , fenóm eno y  fu n c ió n , dando lugar 
a la  fu n c io n -le y , á la fu n cion -fen óm en o y  á otra 
función  com ún, qu e com prende á las dos tesis fu n ­
cionales. Sem ejante proceso es indefin ido, y  en e l 
constituye cada hom bre, en cada instante de su 
existencia , e l fenóm eno-funciou .

H a y , pues, qu e  considerar al hom bre en su con ­
ju n to , y  no en cada una de sus grandes m odalidades, 
com o e l ob jeto  real, com pleto y  verdadero del arte 
m édica; pero no al hom bre con ceb id o  com o sustan­
cia , ni con30 accidente, sino con ceb id o  com o fu n ción , 
que encierra en su seno la  sustancia y  el accidente, 
sin dejar por eso de ser accidente de otra sustancia 
en un orden  su p erior , ó sea el hecho particular do 
una idea genera l qu e le  com prende. E scusado pare-

ninguaa clase. En el siguiente dia, este mismo profesor y 
(los cirujanos procedieron á la autopsia, consignando los 
tres en su declaración que la muerte había sido causada 
por asfixia por subraersion, sin encontrar datos para poder 
determinar si la caída en el pozo era efecto de un accidente 
imprevisto ó de otra causa cualquiera; debiendo advertir 
que el brocal del pozo sólo tenia tres cuartas do altura.

El sumario se embrolla, pues al parecer alguno tenia 
interés en quo resultase que la muerte había sido un ho­
micidio, y el Juzgado acuerda la exhumación del cadáver, 
que tuvo lugar el 8 do Junio, procediéndose á una nueva 
autópsia medio mes después do la primera, po^ cuatro 
profesores que en su declaración, con ligeras variantes, 
confirman en cuanto era factible, vista la descomposición 
dcl cadáver, enterrado en la fosa común, sin ataúd, y 
protegido sólo por la camisa, la dada por los primeros, 
afirmando también que no se conocían señales do violen­
cias de ninguna clase.

Cuando el sumario pasó al promotor fiscal, no encon­
trando sin duda este á quién acusar, la emprendo con los 
tres primeros facultativos, dando un iracundo dictamen, en 
el que, aparte de otros dcl mismo jaez, se lee el siguiente 
párrafo: «Que no habiéndose hallado agua en los pulmo- 
»nes, no podia ser debida la muerto á la submersiou; (|uo 
»do haber sido así, se necesitaba, para efectuarse, que no 
«pudiendo entrar el aire en los pulmones, entrase el agua 
»en tanta copia cuanta se requiere y corresponde á la dila- 
"tacioa del pecho; que decir los peritos prjmero que la
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ce advertir, qu e  en todo  este con cepto  entendem os 
siem pre la sustancia en el sentido de  abstracción , 
valedera sólo en la  realización ó la  v ida , donde fig u ­
ra com o elem ento constituyente.

D e  este m odo, y  partiendo de un con cepto  del 
bom bre qu e no hace de él una sustancia en e l sen ­
tido de loa dogm atism os absolutos, n i un accidente; 
sino una fu n ción , ó sea un con junto de fenóm enos 
presididos por una ley , nos libram os, al d istingu ir al 
sano del enferm o, de la necesidad de atribuir k  la 
salud, ó á la enferm edad, la  esencialidad ó  la  sus- 
tancialidad absolutas, qu e  han figurado siem pre 
com o base en las escuelas filosóficas. T am p oco  pres­
cindim os, com o el escepticism o, el em pirism o y  aun 
e l positivism o contem poráneo, de esta base tradicio­
nal; pero la  concebim os de m anera que fija el p en ­
sam iento y  le  presta punto de ap oyo , sin privarle 
de su libertad.

E l  hom bre v ivo  es una función  de hecho, o par­
ticu lar, enfrente de la cual se destaca necesariam en­
te la  idea de función  de derecho, ó general. La fu n ­
ción  de derecho relativam ente á la  vida orgánica  es 
la  salud; la  función  de hecho puede ser la en fer­
m edad, y  para ello no necesita más que dejar de 
conform arse con  la  fu n ción  de derecho, con  la  idea.

L a  función  de derecho relativam ente á todas las 
m odalidades humanas es el b ien  suprem o, la  p erfec­
ción , el concepto de la d ivin idad. P e ro  esta función  
de derecho no existe, según hem os d ich o , sin el 
hecho: e l bien  está coord inado con  e l m al, la  salud 
con  la  enferm edad. L a  patolog ía  es la  c ien cia  de ese 
orden del m al, fru to  espontáneo del árbol del bien; 
porque el bien y  el m al son dos gem elos concebidos

«muerte era sin duda efecto de submersiou, y después que 
«por asfixia, era á todas luces inverosímil y contradictorio, 
«pues no es lo mismo sofocado que ahogado; y por último, 
«que ya dejarían el cadáver de manera que no fuese fácil 
«traslucir su olvido voluntario.»

Como so vé, esto subalterno magislrado, como tantos 
otros de sudase, no tuvo ningua reparo en atacar la hon­
ra y pericia de tres modestos profesores, que se vieron v i­
lipendiados y ultrajados por uu ignorante en medicina le ­
gal, que se puso á razonar á su modo sobro cosas que no 
comprendía ni ora do su deber entender, acusándolos in - 
directamento do ocultadores de uu crimen, si es que este 
existia. No fuó esto sólo: el abogado que intervino en el 
proceso presentó una petición, en la que, entre otras cosas, 
se leiu el párrafo siguiente: «Que se proceda á otra exhu- 
«macion del cadáver por otros tres facultativos (este sábio 
«letrado hacía á los módicos sepultureros, ó confundía 
»la exhumación con la autópsia) distinto: do los que 
«han declarado en esta se causa; que cueza el hueso crá- 
«noo, llamado vulgarmente tapa do los sesos, hasta que 
«esté blanco como la nievo, so inspecciono á seguida con 
«un anteojo de aumento, si no fuere suficiente la simple 
«vista, y se acredito si tenia alguna maceracion con la cual 
«se hubiese podido causar algún derrame cerebral, con 
«todo lo demás que observasen.»
• Aquí deberíamos estendornos, haciendo ver cuánto abu­
san los abogados de los médicos, desdeñando con frecuen­
cia los dictámenes que emiten, pretendiendo arrancar á

en una sola fecu n dación  in telectual. L a  terapóutica, 
com o todas las artes, se realiza  por la  lib re  inter­
ven ción  del esp íritu , fiscalizada por la  conciencia, 
en la obra de la  naturaleza. L o  qu e es espontanei­
dad en la vida orgán ica , ea arte en cuanto se conoce 
á sí m ism a y  se dá reglas que la  dirijan en su libre 
desenvolvim iento. E n  la  naturaleza se realiza el 
espíritu  puro ó inconsciente: en el arte el espíritu 
con scien te , ó representado por sí y  para sí como 
unidad ó in terioridad , al propio tiem po qu e se repre­
senta fuera  de sí com o m ultip licidad y  exterioridad.

¿Q uerem os definir de otro m odo el espíritu puro, 
que es com o la  sustancia, la tésis ó la  le y , de la fun­
ción  en que figura? Q uerem os entonces lo  imposible, 
y  es preciso saber recon ocerlo  así, y  contentarnos 
con  el deseo, la  aspiración ó el a m or, q u e , si aun 
prestan un punto de apoyo  al sen tim ien to, forman 
á la  lu z  del saber un c írcu lo  de som bra, que puede 
ensancharse indefinidam ente, pero nunca desapa­
recer.

L o  absoluto, el origen  prim ero d e l m undo y  del 
hom bre, la  causa suprem a, la p erfección , pertenecen 
á esa som bra inm anente que cierra siem pre los ho­
rizontes de la cien cia ; son ideas, abstracciones, le­
yes, desprovistas por hipótesis de fenóm enos, y  por 
consiguiente de realización  ó  sea de fu n ción  po­
sible.

T a l es el polo negativo  del sistem a universal; 
pero quien , negativo y  todo, se sienta inclinado á 
prescindir do su consideración , obrará  tan desacer­
tadam ente com o si suprim iera lo  que llam a también 
polo  negativo  de un aparato ga lván ico . E n  este úl­
tim o caso se suprim iría la  corriente y  con  ella b

distintos profesores declaraciones que apoyen sus precon­
cebidas ideas; y cómo nada les cuesta pedir al Juzgado que 
otros tres ó cuatro profesores practiquen ó ejecuten esto í 
lo otro, sea ó no pertinente, asi lo solicitan. Esta vez el 
Juzgado, en vista de tan estraña, absurda, ó ignorante pe­
tición, antes de concederla, pidió parecer al subdelegado 
de medicina del partido, cuyo digno y entendido profesofi 
en un luminoso y razonado dictámen, puso los hechos cu 
claro, sacando las consecuencias posibles que el caso pre­
sentaba, con arreglo á la doctrina do los mejores autores 
do medicina legal. ¿So creerá qno bastó este notable dio* 
túrnen para desvanecer las dudas del tribunal y abogados? 
Nada monos que oso. Otro promotor fiscal, más ignorante 
aun en medicina legal que su antecesor, la emprendió coU 
el subdelegado, estampando una crítica de su dictámc'i 
que no copiamos por su ostensión, aunque sn lectura hariu 
reir á todo profesor, por grave que fuese, y que se puedo 
vor consultando el número 53 del Boletín de Mediciné!! 
Cirugía, correspondiente al 4 de Enoro do 1852, Esto dic­
tamen fiscal acabó como casi todos los de su clase, esto eSi 
pidiondo se procediera á practicar nueva exhumación, que 
se verificó el 15 do Octubre do 1849, esto es, diez y sioto 
meses después de la primera autópsia, dando por resulta­
do, como debe suponerse, qne después de hacer interveoif 
en el proceso onco profesores, consultar á varias acade­
mias, etc., nada pudo probarse en contra del dictámen Je 
los tres primeros peritos.

(Se co n tin u a r  dé)
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de

-p r o d u c c ió n  d e  f e n ó m e n o s  e n  a q u e l  a p a r a t o ,  y  s i  e n  

e l  p r im e r o  n o  s u c e d e  l o  m i s m o  r e s p e c t o  d e l  m u n d o  

r e a l  e n  s u  t o t a l i d a d ,  e s  p o r q u e  l a  s u p r e s i ó n  a f e c t a  

s o lo  la  i d e a  d e l  p e n s a d o r  y  n o  e l  o r d e n  p o s i t i v o  d e l  
u n iv e r s o .

 ̂ E s t e  e l e m e n t o  n e g a t i v o ,  y  q u e  e n  s u  a b s t r a c c i ó n  

e i e n t í f i c a  e s  nada^ e n  l a  r e a l id a d  f i g u r a  c o m o  e s ­

p o n t a n e id a d  y  l i b e r t a d ,  s o s t e n ie n d o  l a s  v i d a s  v e g e ­

t a t iv a ,  s e n s i t i v a  é  i n t e l i g e n t e .  N o  e s  l o  q u e  s e '^ a  

e n t e n d id o  p o r  s u s t a n c ia ,  s in o  m á s  b i e n  u n  l í m i t e  

n e c e s a r i o  d e  l a  l l a m a d a  s u s t a n c ia  ó  d e l  s e r ,  l e y  d e  

t o d o s  l o s  s é r e s ,  q u e ,  s e g ú n  h e m o s  d i c h o ,  c o n s t i t u y e  

c o n  e l l o s  e n  g e n e r a l  l a  f u n c i o u - l e y ,  y  c o n  c a d a  u n o  

e n  p a r t i c u l a r  l a s  f u n c i o n e s  d e t e r m i n a d a s  y  c o n c r e ­
ta s  q u e  l l e n a n  e l  m u n d o  d e  l a  r e a l id a d .

L a  f u n c i o n - l e y  e s  l a  ú l t i m a  p a l a b r a  d e  l a  c r í t i c a  

f i l o s ó f i c a :  e s  l a  r e l a c i ó n  v i v i e n t e  q u e  r e c i b e  s u  r e a ­

l id a d  d e  l a  n a t u r a l e z a ,  y  e n  l a  c u a l  ú n i c a m e n t e  s e  

h a c e  e s t a  i n t e l i g i b l e .  Y a  l o  d i j o  l í a n t ;  l a  e s p e r i e n -  

c i a  n o  e s  m e n o s  n e c e s a r i a  a l  e n t e n d i m i e n t o  q u e  e l  

e n t e n d im ie n t o  á  l a  e s p e r i e n c i a ,  y  s i  p o r  e n c i m a  d e  

la s  l e y e s  d e  e s t e  i n d i s p e n s a b l e  c o n s o r c i o  b r o t a  t o d a -  i 

v ía  o t r a  l e y  s o b e r a n a ,  á  l a  q u e  l l a m a  d i c h o  f i l o s o f o  

i d e a l  d e  l a  r a z ó n ,  c o n v i e n e  p e r s u a d i r n o s  d e  q u e  t a l  

l e y , ó  s e  d e s d o b l a  n u e v a m e n t e  e n  l o s  p o l o s  q u e  

■ c o n s t i t u y e n  l a  f u n c i ó n  d e  l a  r e l a c i ó n ,  e n  c u y o  c a s o  

v o l v e m o s  á  e n t r a r  d e n t r o  d e  l o s  t é r m i n o s  a n t e c e ­

d e n t e s  d e l  p r o b l e m a ,  d e n t r o  d e l  d o m i n i o  c o m ú n  d e  

l a  e s p e r i e n c i a  y  e l  e n t e n d i m i e n t o ,  o  p e r m a n e c e  a b ­

s o l u t a ,  s in  d e s d o b l a r s e  n i  e s p l i c a r s e ,  e n  p l e n a  o s c u ­

r i d a d  y  n e g a c i ó n  d e  m o d o s  d e t e r m i u a d o s ,  s in *  r e l a ­

c i ó n  c o n  c o s a  a l g u n a ,  c o n s t i t u y e n d o  l a  i n d e t e r m i -  
a a c i o n  y  l a  i n d e f i n i c i ó n  m is m a .

E s  l o  c i e r t o ,  q u e  u n a  t a l  i d e a  g r a v i t a  s i e m p r e  s o ­

b r e  l a  f u n c i ó n  v i v i e n t e  d e  l a  i n t e l i g e n c i a ,  y  a u n ,  q u e  

e s t a  s ie n t e  y  r e c o n o c e  q u e  p o r  e l l a  y  s o l o  p o r  e l l a  

v i v e  y  s e  s o s t i e n e  e n  e l  e s t a d io  d e  l a  r e a l id a d .  P e r o  

a l  a c e p t a r la  d e  t a l  m o d o ,  e s  p r e c i s o  c o n s e r v a r l a  e n  

Gu p u r e z a  y  v e r d a d ,  s i n  q u e  v e n g a n  á  f a l s e a r l a  

b a s t a r d a s  d e t e r m i n a c i o n e s ,  q u e  l a  p r i v a u  d e  s u  c o n ­

d i c i ó n  i n d i s p e n s a b l e ,  d e  l o  ú n i c o  q u e  l a  d i s t i n g u e :  
la  c o m p l e t a  i n d e t e r m i n a c i ó n .

R e p e t i m o s  q u e  e s t a  i n d e t e r m i n a c i ó n  n e c e s a r i a  

e s  l a  v e r d a d e r a  g a r a n t í a  d e  l a  a u t o n o m í a  v i v i e n t e ,  

y  p o r  c o n s i g u i e n t e  d e  l a  i n d e p e n d e n c i a  y  o r i g i n a l i ­

d a d  d e  la  c i e n c i a  d e  l a  v i d a  e n  s u s  d o s  m a n e r a s  d e  
e e r ,  s a n a  y  e n fe r m a .

A l  reconocim iento de este carácter, de pura inde - 
term inación, de los vanos fantasmas que han t ira - 
bizado siem pre, y  seguirán tiranizando, los dom inios 
íte la inteligencia , es al que hem os dicho que p ro ­
pendía á nuestro entender la  historia m édica  co n - 
emporánea. H em os desconfiado, sin em bargo, de 

lile  tal reconocim iento llegu e á hacerse general y  
baenos universal; porqu e nos constan dem asiado las

flaquezas de la razón, y  tem em os m ucho qu e sucum ­
ba á ellas en la  sucesión de los tiem pos, com o la  h e ­
m os visto sucum bir ba jo  tan diferentes form as en 
las pasadas edades.

O ja lá  fuesen  vanos nuestros tem ores, y  se hiciera 
la  lu z  tan fuerte y  tan esteusa , qu e  nadie pudiera 
exim irse de recon ocerla  y  confesarla. E ntretan to 
nos consuela  la  idea de que sem ejante luz, co locad a  
á espaldas de ios m ism os qu e n o  la  v e n , es la  qu e 
esparce cuanta claridad les sirve de g u ía  en los ám­
bitos de la  esperiencia. D o n d e  fa ltan  los o jos  para  
ver, subsiste una especie de tacto  in te lectu a l para 
sentir la  realidad verdadera, y  esto suele bastar p a ­
ra qu e se escriban en la  historia de las cien cias las 
num erosas, y  á veces brillantes, p ág in as , que para 
su ju stificación  y  su g loria  gu ard a  cuidadosam ente 
e l lib ro  de los siglos.

N . S .

d e t e r m in a r  lo s  f u n d a m en t o s

DE

U N A  C L A S I F I C A C I O N  N 0 3 0 L Ó G I C A ,
MS apropiados para el atierto en la práclica médica.

P O R  E L  S H .  D.  A N T O N I O  A R R U T I ,

(  Continuacio7i.)

III.— OaOAKos.

llegado ya en nuestra marcha 
comparativa ascendente á tratar de cada uno de los óraa^ 
nos que componen el cuerpo humano en particular debe­
remos también tomar en cuenta las funciones que ellos

Sabemos que la función no es otra cosa que el resolta­
do de la actividad d energía vital de un órgano, y que 
donde hay un órgano en acción alH tiene necesariamente 
que ejercerse una función.

En la inteligencia, pues, de que la palabra órgano sudo-  
ne siempre un conjunto de tejidos destinado á ejercer uua 
íuncion, en rigor todo elemento anatomo-ñsiológico. hasta 
nn'" imperceptible, constituye uu órgano, puesto
que está formada de vanos elementos textiles, como el 
protoplasma, el núcleo y un envoltorio membranoso v 
ejerce aunque no sea más que la función nutritiva. ’ 

i ’ or eso dicen los fisiólogos modernos que las células 
son verdaderas unidades nutritivas y que cada organismo 
representa una suma de unidades, cada una de las cuales 
lleva en sí misma los caracteres completos de la vida 

Pero no es ese el verdadero sentido en que so tomci la 
palabra órgano en fisiología, sino qne se le considera como 
un conjunto de diversos tejidos combinados, destinado á 
ejercer una función especial además de la general de nu­
trición común á todas las partes del cuerpo.

Entre los tejidos que concurren á la formación de un 
órgano cualquiera, tomado en el último sentido, algunos 
son propios del mismo bistioides y pertenecen general­
mente á los conjuntivos y especiales.

Otros están formados por una combinación de sólidos y 
fluidos ó líquidos: son, pues, organóides; y según el resul­
tado proporcionado por numerosas observaciones anatomo- 
fisiológicas, entran en la composición de todos los órganos» 
salvo raras escepciones que procuraremos esplicar.

Por eso les calificamos do sistemas orgánicos genera^ 
les, para diferenciarlos de los sistemas orgánicos parcia’^
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les, puesto que en fisiología se dá también el nombre de 
sisíenui á un conjunto de tejidos homólogos quo concur­
ren al ejercicio de una función determinada.

Los sistemas orgánicos generales son tres: el nervioso, 
q\ sa n g u ín eo t\  linfático.

Los sistemas orgánicos parciales son varios, por ejem­
plo, el cutáneo, el muscular, el óseo, etc.

Las escepciones á que hemos aludido con respecto á la 
intervención de los sistemas generales en la formación do 
los órganos, en nada so oponen á su generalización, pues 
se encuentran constituidas por algunos tejidos epiteliales, 
como el epidermis de la piel, el epitelio de las mucosas y 
demás que hemos nombrado en los tejidos, los cuales se 
encuentran privados de vasos sanguíneos, según hemos 
dicho con anterioridad, y que ni siquiera ejercen la fun­
ción nutritiva, pues se nutren por imbibición del plasma 
sanguineo-linfático que les proporcionan los tejidos subya­
centes. No deben, pues, ser considerados como órganos ni 
como tejidos vivos, sino más bien como productos de se­
creción solidificados. La escepcion queda de esa manera 
esplicada, sin que en modo alguno se oponga á la teoría 
establecida.

La misión respectiva de cada uno de esos sistemas gene­
rales es la siguiente 1

El sistema nervioso proporciona á los órganos la iner­
vación, es decir, la electricidad humana, el motor orgáni­
co, el elemento creador de la actividad ó energía vital de 
cada órgano.

El sistema sanguíneo es el encargado de conducir á 
los órganos, por medio de la sangre arterial, el oxígeno 
de que se apoderan sus glóbulos rojos durante la respira­
ción para que sirva do elemento comburente en las oxida­
ciones. Trasporta también por el mismo medio los mate­
riales nutritivos proporcionados por la digestión do las sus­
tancias alimenticias para que sean asimilados, encargándose 
la sangre venosa de eliminar, por el pulmón y la piel, en 
forma de ácido carbónico y vapor de agua, los productos 
sobrantes de la nutrición.

El sistema linfático ejerce en los órganos una especie 
de drenaje-, absorbe los líquidos sobrantes, cuya perma­
nencia dentro de los órganos pudiera ser perjudicial á la 
salud, y los entrega á las venas para su eliminación.

Tal es la importancia que tienen en fisiología esos sis­
temas, y su predominio sobre el organismo en general 
ejerce una influencia tan marcada, que los fisiólogos de 
todos tiempos la han distinguido con el nombre de tempe~ 
ramento.

En realidad, los verdaderos temperamentos no son más 
que tres: el nervioso, el sanguíneo y el linfático, pues 
el llamado temperamento bilioso, así como el muscular y 
genital, admitidos por Bossu, y otros varios que han sido 
considerados como tales, no pueden ser reconocidos sino 
como idiosincrasias orgánicas, constituidas por un des­
arrollo escepcional en la textura ó por un esceso de activi­
dad funcional habitual de algún órgano ó aparato or­
gánico.

Los fisiólogos dividen los órganos en tres grandes agru­
paciones, conocidas coa el nombre de aparatos orgáni­
cos, relacionados respectivamente con los tres grandes ór­
denes de funciones á cuyo desempeño concurren.

Esas agrupaciones, ordenadas con arreglo á la marcha 
que sigue la naturaleza en la formación y desarrollo pro­
gresivo de los órganos y funciones, comprenden: l . “ , el 
aparato cerebro-espinal, encargado del ejercicio de las 
funciones animales ó de relación; 2 .”, el aparato nutritivo, 
á cuyo cargo se encuentran las funciones orgánicas ó do 
conservación del individuo; 3 .“ , el aparato génito-urina- 
rio, destinado á ejercer las funciones generativas ó de con­
servación de la especie humana, y al mismo tiempo de la 
escreoion déla orina.

En la primera agrupación se encuentran comprendidos 
los órganos encargados de las funciones sensitivas, inte­
lectuales, morales y motoras.
' L a  s e g u n d a  c o m p r e n d e  l o s  g r u p o s  o r g á n i c o s  q u e  c o n ­

curren al desempeño de la digestión, absorción, circula­
ción de la sangre y linfa, respiración, hematosis, oxida­
ciones, asimilaciones, secreciones y escreciones.

La tercera abraza los órganos destinados respectivamen­
te, en relación con el sexo, á la reunión sexual, fecunda­
ción de la célula embriógena, al desarrollo y espulsiou del 
feto y á las demás funciones que concurren á ellas comO' 
auxiliares, así como los destinados á la preparación y es- 
pulsion de la orina.

Tal es la parto fisiológica relacionada con los órganos, 
cuyo recuerdo hemos creído indispensable para proceder á 
su comparación con las alteraciones patológicas respecti­
vas, habiéndonos atrevido á presentar la teoría délos siste­
mas orgánicos generales esclusivamsnte de nuestra perte­
nencia, con el único objeto de someterla al criterio de- 
nuestros comprofesores como un simple ensayo.

Patología.— Basta dirigir un golpe de vista sobre los. 
órganos comprendidos en los tres grandes aparatos que en 
la porte fisiológica acabamos de mencionar y fijarnos ea 

la importancia de las funciones, á cuyo ejercicio están 
destinados, para conocer lo numerosos que deben ser Ios- 
estados patológicos que pueden sobrevenir en ellos, cuyos- 
estados podrá el nosólogo encargado de su clasificación 
colocar en el cuadro nosológico con la denominación si­
guiente:
Teecera AQvxvkQio^.-'Pnfermedades de los órganos.

De la inñuencia que ejercen los sistemas orgánicos ge­
nerales sobre los organismos sanos al constituir los tem­
peramentos, puede deducirse la intervención que tendrán 
en la forma y marcha de los procesos patológicos.

Esa intervención imprime en las enfermedades de los 
órganos ciertos caracteres especiales, cuya teoría aun no so­
encuentra bien establecida, pudiendo tan sólo presentar 
nosotros, como iniciadores de ella, los hechos observados 
siguientes.

El predominio del sistema nervioso sobre las enferme­
dades orgánicas se dá á conocer por un carácter particular 
que se observa en su curso, el cual aparece inconstante, 
irregular, más ó ménos doloroso y con tendencia marcada 
á presentar los tipos remitente ó intermitente.

Cuando en los estados morbosos orgánicos predomina 
esclusivamente la influencia del sistema sanguíneo, sea 
general ó capilar, su marcha aparece franca, aguda, ob­
servándose, en ese caso, en las enfermedades, los caraeté- 
res congestivo, hemorrógico ó inflamatorio con todas sas 
consecuencias.

Finalmente, la intervención del sistema linfático en las 
enfermedades de los órganos se dá á conocer por la lenti­
tud de su curso y su tendencia marcada á la cronicidad, 
complicándose (Turante su proceso con infartos glandula­
res, degeneraciones celulares, predominio de los glóbulos 
blancos sobre los rojos, y como resultado, las congestiones 
y hemorrágiás pasivas, las infiltraciones y derrames sero­
sos y un decaimiento, una debilidad del conjunto del or­
ganismo que prueba la .insuficiencia de la actividad d 

energía vital que posee.
continuará,')

REVISTA INGLESA.

L o c a l i z a c i ó n  d e  l a s  e s t r e c h e c e s  u r e t r a l e s . — A n e u r is iQ ^  

e n  u n  a b s c e s o . — U n  c a s o  d e  e s p i n a  b í f i d a . — C u e r p o  e s -  

t r a S o  e n  l o s  b r o n q u i o s .  —  H e m o r r a g i a s  u t e r i n a s

r e t r o f l e x i o n .

El Dr. Pearce-Gould, del hospital de Westminster, b» 
publicado un trabajo destinado á resolver la cuestión u® 
por qué las estrecheces orgánicas residen con más frecueU' 
cia en la porción bulbosa, que en las demás de la uretra-
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La cuestión según él, no ha fijado tanto la atención como 
debiera, á pesar de que su resolución tiene una inQuencia 
decisiva sobre el tratamiento preventivo déla enfermedad. 
Seguramente no hay hecho más claro, que la gran fre­
cuencia relativa de las estrecheces en la parte posterior de 
la región esponjosa de la uretra. Enrique Thompson ase­
gura que en 270 preparaciones de estrecheces que ha exa­
minado, residia el obstáculo en la corvadura sub-pubiana 
en un 67 por 100 de los casos, y en la porclon esponjosa 
de la uretra, por delante de este punto hasta una distancia 
de 6 centímetros del meato-urinario, en el 16 por 100 de 
los casos. Añade que por detrás del punto de unión de las 
porciones bulbar y membranosa, «no existe casi nunca es­
trechez si no por causa traumática.» Teniendo en cuenta 
estos casos poco numerosos, podemos afirmar que la estre­
chez se encuentra en el trayecto de los 10 centímetros pos­
teriores de la porción esponjosa de la uretra, en el 80 por 
100 próximamente de los casos.

Las causas de las estrecheces que residen en esta porción 
uretral son solamente dos: l . “ el traumatismo; 2 . ' 'la ure- 
íritis crónica. Thompson dá una estadística de 205 casos, 
y si dejamos á un lado los casos de estrechez debida á la 
cicatrización de chancros y al fagedenismo, y los de estre­
checes congénitas, que todos se presentan al nivel ó en las 
inmediaciones del meato y que no tienen para nosotros nin­
gún interés en este estudio; así como tres hechos cuyas ob* 
servaciones pueden ser sospechosas por inexactitud, nos 
encontramos con 192 casos, en los cuales la estrechez fué 
consecutiva á una blenorragia en 16á y á un traumatismo 
en los 28 restantes, Mas por otra parte Bryant declara que 
en más de la mitad de los casos observados porél, no se pe­
dia llegar al conocimiento exacto de la causa. Por su parte 
el profesor de quien tomamos estas lineas, asegura que en 
261 casos de estrecheces que figuran en las estadísticas del 
Hospital-Colegio de Londres desde 1871 á 76, 195 veces, 
ó sea el 75 por 100, la lesión era consecutiva á una blenor­
ragia, 24 veces á un traumatismo y los 42 casos restantes 
no tenían etiología clara, lo cual, como se vé, difiere mu­
cho de lo que asegura Bryant. Sigamos ahora al autor en 
el análisis que se propuso, en cada una de las dos varie­
dades de estrecheces.

l . °  Estrechez írfí\i7n(Uica.—Lm  traumatismos que 
producen con más frecuencia una estrechez uretral, son las 
caidas fuertes á caballo ó á horcajadas sobre maderos, pie­
dras, etc., ó los golpes recibidos en el periné, particular­
mente los puntapiés; cuando estos traumatismos son vio­
lentos, rasgan la uretra directamente al nivel del punto 
contundido ó si la violencia-es menor, pueden arrastrar el 
cuerpo esponjoso, que es movible hácia adelante y arriba, 
contra la superficie oblicua de la sínfisis pubiana, y sepa­
rarle de la porción membranosa que es fija; prodúcese con 
esto una rotura de la uretra á cierta distancia del punto 
contundido, que es casi siempre el periné por debajo del 
bulbo. Solamente en casos muy raros consiste la causa trau- 
Diática en una herida por instrumento punzante y entonces 
la uretra membranosa puede hallarse afectada. También 
puede la uretra rasgarse de dentro afuera por el paso de 
cuerpos estraños como cálculos ó instrumentos y tn ambos 
casos reside la lesión en la unión de las porciones bulbar y 
membranosa, á consecuencia de la estrechez del canal en 
este punto. Por todos estos motivos tiene por resultado la 
acción traumática una estrechez residente en la parte pos­
terior del bulbo en casi todos los casos.

Estrechez consecutiva duna uretritis crónica.— 
La uretritis principia casi siempre por el meato esterno, y 

aquí se propaga hácia la vegiga; es por lo tanto más 
recuente y también más intensa (en su periodo agudo), en 
a porción peniana; y sin embargo, la induración á que dá 
’̂Jgar se halla comunmente en la porción bulbar. Esto pa- 
ece una paradoja, pero Mr. Henry Thompson lo esplica 

8 i\^  siguiente: «La duración de la inflamación
Tiiá considerada como la causa de depósitos
P sticos en y debajo de la membrana mucosa, depósitos 
H e producen la coartación.» M. Guérin esplica el hecho

por el volumen mayor y la más rica vaseuIariJad del cuer­
po esponjoso al nivel del bulbo, que en la porción situada 
por delante, de donde resulta una exageración de la exu­
dación plástica. Pero es indudable que la estrechez, forma­
da de un tegido indurado y como cicatricial, es el resulta­
do de una inilamacion crónica y no de una inflamación agu­
da, y si la vascularidad, la actividad nutritiva más marca­
das de un órgano, favorecen una exudación abundante en 
el caso (le inflamación aguda, favorecen al mismo tiempo 
una curación rápida; las partes menos vasculares son las 
que principalmente se hallan sujetas á las inflamaciones 
crónicas con induración. Estando esencialmente constitui­
da la inilamacion por la disminución de la vitalidad de una 
parte, los tejidos cuya nutrición se halle más asegurada, se 
repararán más prontamente. Otra causa de la iunamacion 
crónica, que es la más frecuente, es una irritación p ro ­
longada.

«En la inflamación crónica, la acción productora consis­
te en una irritación que obra, no una sola vez, de un solo 
golpe, sino de una manera repetida, por no haber desapa­
recido el agente irritante,» (Vagner.) Ahora bien, paréce- 
me que un agente irritante, fijo en un punto, es la verda­
dera causa de la marcha crónica que sigue la uretritis en la 
región bulbar. Si se considera un corte esquemático, ante- 
ro-posterior, del aparato génito-urinario, se verá que es 
posible dividir la uretra en tres partes: una vertical supe­
rior, que comprende las regiones prostática y membranosa; 
una horizontal, formada por la región bulbar, y otra ver­
tical inferior, ó porción peniana. La porción horizontal es 
el sitio de predilección de la uretritis crónica. Es evidente 
que toda secreción procedente de la membrana mucosa que 
tapízala porción vertical superior, caminará á lo largo del 
conducto hasta la región horizontal y que las porciones de 
la región vertical inferior saldrán por el meato; pero las que 
se formen ó lleguen ó la porción horizontal intermediaria 
tienden á permanecer en ella, y obrando cíomo un irritante 
permanente sobre la superficie inflamada, sostienen un tra­
bajo inflamatorio crónico. El hecho de la retención de los 
productos de secreción en este punto no puede ponerse en 
duda.

Mr. Berkeley-Hill, en su obra sobro la Si/philis et les 
accidentes locaux contagieux, dice que hay un signo 
muy característico de un flujo permanente de las partes de 
la uretra que escapa muchas veces á la observación del 
clínico, á saber: la aparición en la orina de pequeños fila -' 
mentes formados de pus concreto. Esta concreción tiene 
lugar en las partes profundas de la uretra durante los in­
tervalos de la micción. Es un hecho también de observa­
ción diaria que, aun en los casos en que la compresión de 
la porción peniana de la uretra no dé salida á ninguna 
cantidad de flujo, se presentan algunas gotas de moco-pus 
cuando se hace la compresión sobre la uretra al nivel del 
periné: se sabe igualmente que sale algún pus al fin de la 
micción, es decir, cuando el bulbo-cavernoso se contrae 
espasmódicamente y vacía la porción bulbar. No es dudoso 
á mi juicio que la retención de estas secreciones debe ser 
una causa de irritación para la membrana mucosa. Se 
sabe, en efecto, que tomada de la uretra y trasportada á 
otro punto, esta secreción provoca inmediatamente un 
trabajo irritativo, y no hay razón alguna para admitir que 
una membrana inflamada no pueda ser irritada por sus 
propios productos. La balanitis y la postitis dan lugar mu­
chas veces al desarrollo de vegetación debajo del glande 
y del prepucio, para cuya esplicacion se invoca la acción 
irritante de un producto de secreción inflamatoria. La re­
tención de secreciones bronquiales es considerada como 
una causa de pneumonía en ios casos de obstrucción de 
bronquios. Podemos comprobar en otros casos cuán útil 
es que los productos inflamatorios hallen una salida fácil 
(dejando á un lado la cuestión de tensión); por ejemplo, 
en el impétigo del cuero cabelludo, la primera indicacien 
del tratamiento local es levantar las costras y oponerse á 
su formación. Pero un caso que tiene todavía más analo­
gía coa nuestro asunto es el de ozena escrofuloso; en esta

Ayuntamiento de Madrid



138 E L  S I G L O  l i l E D I C O .

eafermediid la secrecioa iaflamatorla se espesa y seca ea 
la superficie de la mucosa, se altera y produce el olor ca - 
racterislico. Mientras persiste este estado muy poco ó nada 
pueden influir los medios generales; pero añadid al uso de 
los tónicos la limpieza, levantad los productos de secreción 
á medida que se formen y pronto podréis comprobar una 
ventajosa modificación. Los mismos principios deben ser­
virnos de guia en el tratamiento de la uretritis para evitar 
las estreclieces.

Debemos impedir la retención de los productos irritan­
tes, y este resultado sólo puede obtenerse por un lavato­
rio frecuente. La naturaleza se encarga de este cuidado 
cuatro ó cinco veces por dia; pero no basta esto, es nece­
sario recurrir á las inyecciones y usarlas repetidas veces. 
Los buenos resultados que se consiguen con el uso de las 
inyecciones dependen principalmente de su frecuencia y 
de la manera de hacerlas, pero muy poco de la naturaleza 
del líquido usado con tal que no sea irritante. Mientras se 
las considera como aplicaciones astringentes locales se ob­
tiene muy poco efecto; su principal utilidad consiste en 
sostener la limpieza, y faltan á su objeto si no arrastran 
todas las secreciones del conducto. De este modo he po­
dido comprobar la eficáeia de una disolución de cloruro 
de zinc á la dósis de 5 centigramos por 500 gramos de 
agua, cuando se empleaba con frecuencia y de un modo 
conveniente. En la uretritis granulosa muy antigua, son 
sin duda muy útiles las aplicaciones locales astringen­
tes; pero las observaciones que preceden se refieren á los 
fenómenos más recientes de la inllamacion. Hay que en­
soñar al enfermo á que se incline el miembro háoia el ab- 
dómen para que desaparezca la curva perio-escrotal y en 
que se inyecte después el líquido lentamente y con suavi­
dad, comprimiendo por detrás sobre el periné con la otra 
mano. Esta operación debe repetirse con frecuencia seis ú 
ocho veces al dia. H.iy que recomendarle también que 
orine frecuentemente para sacar partido del lavatorio que 
produce la orina; esta debe hallarse privada de todo carác­
ter irritante por la administración de los alcalinos. Con­
viene tener presente que las estrecheces son, se dice, más 
frecuentes en los países cálidos que en los fríos. ¿No podría 
depender esto de la menor frecuencia de la micción y de la 
mayor concentración de la orina en los primeros?

— El Dr. Pearson Irvin ha presentado en la Sociedad pa­
tológica de Lóndres un aneurisma desarrollado en la ca~ 
vidad de xm absceso del liiijado. El paciente, de 40 años 
de edad, soldado en las Indias, había sido atacado en este 
país de disenteria; á su vuelta á Europa, su salud ya bas­
tante resentida, declinó rápidamente, y seis semanas antes 
de su admisión en el hospital, tuvo una hematemesis se­
guida de síncope; quince días después, un nuevo síncope 
pero sin vómitos; dos semanas aates de su entrada, una 
hematemesis grave; á su entrada, tenia un dolor agudo en 
el epigástrio y vómitos de sangre por intervalos; diez dias 
después de su admisión, el enfermo murió vomitando una 
gran cantidad de sangre. El estómago había contraido ad­
herencias con la cara interna del hígado, en un punto cor­
respondiente á la pared de un absceso alojado en el lóbulo 
izquierdo del órgano. El absceso, del volúmen de una na­
ranja pequeña, contenia pus gris amarillento, inodoro; el 
estómago se hallaba perforado y contenia un voluminoso 
coágulo sólido. En la cavidad del absceso habia un aneuris­
ma lleno de coágulos sólidos y provisto de paredes resis­
tentes aplicadas á las irregularidades de la pared del abce­
so. La arteria que habia dado origen al aneurisma daba fá­
cil cabida á una voluminosa sonda y nacía directamente de 
la arteria hepática izquierda. Todos los vasos restantes es­
taban sanos.

— Trátase, en otro caso, de un niño del sexo masculino, 
de quince meses de edad, que además de tener los dos pies 
contrahechos padecía una espina bifida, del tamaño de una 
naranja pequeña, en la región sacra. El tumor era semi­
transparente, estaba poco tenso y aumentaba cuando el niño 
gritaba ó hacía esfuerzos musculares; á este nivel la piel es­
taba adelgazada y ulcerada superficialmente.

Haciéndose el tumor cada vez más tenso y aumentando 
de volúmen, el Dr. Mark Long decidió el tratamiento qui­
rúrgico y practicó la punción el 27 de Octubre con un tró- 
car muy fino. En Noviembre se formó en pocos dias uua 
pequeña fístula visible por la gotita de liquido que se pre­
sentaba eu este punto. Otra segunda fístula apareció ea el 
lado opuesto, cerrándose como la primera á beneficio del 
colodion. El 22 de Noviembre, encontrándose el niño en 
perfecta salad, se inyectaron próximamente dos gramos de 
la solución iodo-glicerinada. Mientras se cerraba la herida, 
el niño se inclinó súbitamente y casi perdió el pulso; pudo 
sin embargo, tomar el pecho, pero murió á la mañana si­
guiente.

Es indudable que en este caso la muerte íué debida á la 
Operación y no á los progresos de la enfermedad.

— El 21 de Febrero de 1876 ingresó en el hospital de ni­
ños de Liverpool un niño de seis años. La madre referia, 
que seis meses antes, estando el niño comiendo ciruelas, uu 
hueso pasó á la tráquea. El niño se puso iumediatamente 
pálido y no podía respirar. Bien pronto recobró su respira­
ción y fné conducido á un hospital de Dubliu, en donde se 
emplearon muchos instrumentos, pero sin ningún resulta­
do. No tardaron mucho eu presentarse esputos con pequeñas 
cantidades de sangre rutilante; esta espectoracion continuó 
por iutervalos hasta las seis últimas semanas. El niño ha­
bla tenido muchos ataques de bronquitis después del acci- 
deute, y estuvo sometido á un tratamiento apropiado hasta 
el momento de su entrada. El niño inslstia en que el hueso 
estaba aun en su pecho: tenía continuamente una tos con­
vulsiva de carácter especial; antes del accidente, siempre 
habia gozado da perfecta salud.

En el momento de su entrada tenia una bronquitis ca­
pilar aguda; pero la percusión revelaba sonoridad normal 
en los dos lados; el aire penetraba ignalmente en los dos 
pulmones, presentando sólo de particular la tos qne era 
sofocante; empezaba con una tos ordinaria, pero cesaba 
bruscamente; al mismo tiempo el niño inclinaba la cabeza 
hácia delante y hacía esfuerzos da vómito.

Nada se descubría por el exámen local, cuando un dia, 
examinando el pecho, se vió que no penetraba aire en el 
pulmón derecho, á pesar de dar á la percusión una sonori­
dad normal. Se decidió entonces practicar la traqueotomía 
el 7 de Marzo; el enfermo espectoró una gran cantidad de 
mucosidades, y después de dos ó tres espiraciones, apare­
ció el hueso en la herida y pulo estraerse.

El niño curó perfectamente.
- M r .  Braxton Ilicks llama la atención sobre las hemoc' 

rágias por flexión uterina; el útero se halla en estos casos ea 
retroflexion completa; el cuerpo tiene un volúmen dos ó tres 
veces mayor que en el estado normal; es sensible al tacto, 
particularmente al nivel del fondo: hay, pues, leucorrea 
abundante, y al mismo tiempo que sale la sangre, las con­
tracciones dolorosas del útero espulsan cierta cantidad de 
coágulos. E q estos casos el estado de retroflexion es la 
CDusa de los accidentes que sobrevienen, obteniéndose la 
curación por la aplicación de un pesarlo de IloJge. ID 
aquí lo que Mr. Braxtou Ilicks ha observado después del 
uso de este aparato:

1. ® En niugun caso ha visto desarrollarse accidentes 
inflamatorios;

2 . ® Nunca ha observado otra cosa que una mejoría 
notable; el útero se hacía gradualmente más pequeño 7 
menos sensible; la leucorrea disminuye;

3. ® Eu los casos de retroflexion simple la hemorrágia 
es cada vez menor y desaparece. Hay, sin embargo, qne 
hacor una escepcion respecto á las primeras reglas que se 
presentan dospues de la aplicación del pesarlo; son coa 
frecuencia abundantes y el flujo sauguíueo no encuentra 
obstáculo alguno.

C.
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SECCION PRÁCTICA.

CASO CLINICO.

El Dr. Kispert, residente en la actualidad en esta córte, 
nos remite para su inserción el siguiente interesante caso, 
cuya traducción del aleman es del Sr. Miguel y Viguri:

PÉIÍDIDA DE U VÍSTA Y DEL OIDO DE DN LADO
CüN UJLlflCllÁ.VEA,

Á CONSEOITENGIA DE UNA PARÁLISIS DEL SIMPÁTICO.
P O R  EL. DR. G. K IS P E R T , DE M A D R ID .

Aun cuando nuestros conocimientos sobre la patología 
del simpático han avanzado notablemente en estos últimos 
tiempos, merced á los trabajos de Eulenburg, Guttmann v 
otros profesores, aun estamos muy distantes de conocerla 
por completo. El lector juzgará hasta qué punto puede ser 
Util el siguiente caso para disipar la oscuridad que hasta el 
presente reina sobre ciertos puntos.

La setlora N ., de 25 años de edad, casada, sin hijos, de 
color pálido y temperamento-nervioso, venía padeciendo 
desde hace algunos años accesos convulsivos que empeza** 
ban por pérdida del conocimiento, califlcados por los 
médicos como histéricos y tratados, aunque sin resultado 
apreciable, por los tónicos y baños de mar. Según manifes­
taba su módico, un dia perdió de pronto la enferma ol oido 
y la vista on el lado derecho, presentándose al mismo tiem­
po dolores muy intensos y penetrantes en la mitad derecha 
do la cabeza. No encontrando como síntoma objetivo más 
que una contracción considerable de la pupila deiecha, or­
denó pomada de belladona y una cantárida, con lo cual se 
dilató la pupila, pero persistieron los demás fenómenos.

Al cuarto día do este tratamiento, reconocí á la enferma 
y encontré la pupila derecha contraída, pero obedeciendo 
aun á la mduoncia de Ja luz, y suprimidos la vista v el 
oído en ^  lado derecho; ol examen otoscópico no dió re­
sultado. Si mirando con el ojo izquierdo la punta del dedo 
so movía este, ambos ojos seguían el movimiento; la pre­
sión mtraocular no ofrecía diferencia apreciable en ambos 
lados; ol exámen oftalmoscópico indicó en el derecho dila- 
tacion de los vasos retiñíanos y mayor rubicundez en el 
ündo del OJO que en ol izquierdo. Ruidos cardiacos norma­

les, pulso débil, ruido de fuelle en la vena yugular; orina 
sm^azúear ni albúmina. aí,u iina

Como no aparecía ninguna de las numerosas causas que 
pueden ocasionar una amaurósis repentina, como por ejem- 
P o, embolia de la arteria central de la retina, neuritis 
exudativa retrobulbar, afecciones del cerebro ó del cráneo 
perdidas sanguíneas, ó la acción directa de los rayos solal 
res, u la intoxicación por el alcohol, ol plomo ó el tabaco, 
o u  siblis, intermitentes, diabetes, enfermedad de Rriglit 
etcétera, ocurría inmediatamente la sospecha de una simu-

l a f l T s t ó i r ’  f^cuomomonto
Pero aun admitiendo quo la pupila derecha fuera con­

traída intenciona mentó con el haba del Galabar, no se os- 
Plicaba con esto la dilatación de los vasos do la retina y la 
coroides porque según los experimentos de Donders con el 
L.iba del Calabar se puede producir una contracción del es- 
«Qter do la pupila, pero es muy inverosímil ó por lo mé-
T n rT  ^|,emoslrado que se ocasione una parálisis 
concomitante det simpático. Contra la existencia do un es- 
Jdo tetánico del csQnter de la pupila, habla el modo de 

coaducirse esta, que no podría contraerse más bajo la in - 
luoncia de la luz, si con ol haba del Calabar hubiera alcan- 
ne de contracción. Pero aun admitiendo que
ono ‘'l^do el haba del Galabar á dósis suficiente ó
vo ?®/i°t0r fuera incompleto, no podria
aianec? dilatación de los vasos reti-
aiaaos debida á esta causa, Por último, contra la simula­

ción habla la circunstancia de que la enferma no podía ver 
absolutamente nada, mientras que en los ojos tratados por 
el haba del Cilabar, por regla general se presenta una ma- 
cropsia excepcional á consecuencia de las alteraciones do 
acomodación ocasionadas por el medicamento.

Todo el cuadro siotomatológico y especialmente la li­
mitación de los fenómenos á una mitad de la cabeza, indi­
caba con seguridad una afección del simpático del cuello 
y solo podría presentarse una duda, á saber: si en el casó 
en cuestión había una escitacion ó una parálisis del nervio 
alecto. Lomo circunstancias etiológicas deben considerarse 
la anemia y el histerismo, tan frecuentemente uoido á 
ella, tanto más cuanto que la enferma desde años antes 
padecía accesos convulsivos y en aquella época presentaba 
aun estremecimientos perceptibles en la yugular.

La escasez de los casos bien manifiestos y la acción tan 
üistmta que sobre los vasos ejercen las afecciones del sim­
pático, justifican la prolijidad de mi historia y escusan el 
quo para facilitar su comprensión al lector recuerde alsu- 
nos hechos ya conocidos. °

Los músculos de la pupila son animados por dos distiu 
tos nervios, el esfinter por el motor ocular común v el 
dilatador por el simpático. La sección del simpático en cl 
cuello, en los animales, da por resultado Ja dilatación de 
los vasos sanguíneos con aumento en el calor y la con 
tracción de la pupila, y, por el contrario, la irritación fa- 
raaica del mismo, la contracción de los vasos y dilatación

ha sido demostrado por R. Wagner 
Fischer (1)^^ '̂'  ̂ notable por Georg

Casi todos los observadores se hallan de acuerdo acerca 
de la existencia de fibras óculo-pupilares, pero no así sobro 
la piesencia en el ojo de fibras vaso-motoras procedentes 
del simpático. Adamük (2). escitando el simpático en aní­
males curarizados, observó al exámen oftalmoscópico con­
tracción de las arterias y repleción de las venas; la sección 
del simpático del cuello le dió por resultado una disminu­
ción de 1 a 3 mm. en la presión intra ocular; escitando el 
estromo superior del simpático cortado, por medio de cor­
rientes de inducción, sobrevenía siempre un aumento de 
2  á _4 max. ea la presión quo ascendía lentamente, perma­
necía estacionaria algún tiempo y descendía después aun 
suspendida la irritación, volviendo gradualmente al estado 
normal; el descenso de la presión coincide con la dilata­
ción de la pupila y es ocasionado, según Adamük, por Ja 
disminución en la llegada de la sangre. W egner (3) de- 
miiestra que en los conejos, después de seccionado el sim­
pático, se dilatan los vasos del iris, pero se contraen irri­
tando el cstremo periférico, de donde deduce que el tri-
p m m o no envia ramos al iris sino quo este se halla baio 
la influencia dcl simpático, lo cual sucede también, ai nn- 
rewr, con los vasos de las coroides y Ja retina.

Sinitzin {'i) encontró como síntoma constante, inme­
diatamente después de la estirpacion del gáoglio cervical 
superior, un aumento en la inyección del fondo del ojo dcl 
ado operado, aumentando al mismo tiempo de voJúmen 

los vasos coroideos. Sus anastómosis se ven con claridad 
el fonclo del ojo aparece notablemente enrojecido v -m ’
S*de C afec-

Otros observadores han obtenido distinto resultado: así 
por ejemplo, Roosa (5) encontró al principio hiperemia v 
después anemia do las venas de la retina; Loving sólo una 
fuerte repleción do las venas, y Hackley contracción da 
las arterias. Kiem y Schweílin (6), que observaron los

( 1 )  Cr-l'isch<¡r.—I,g¿uí¿ios expcrimc/italeg soira la aalvani.
~a,cion terapéutica del sinnritico. Aroh. f .  K lin. Med f  YVJI 
cuaderno 3.“, y  t. X X , cuaderno 2 .‘* ’ '

(2) Centralblatt, 186C, núm. 36, y  48G7, uúm. 28.
(3) A rch .f . Opktahnologie. t. X I, 2, 187Ü.
(4 ) Ccntralhlatt,\Sn,MÚTa. \\.

leubur'--^^°'^*°’ ^ llackíey, citados por Giitúnaun y Fu-
(G) nhencr, A/cí?. Presse, 1877, núm. 4.
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vasos de la retiau en el hombro y los animales durante la 
irritación dol simpático del cuello, no pudieron hacer 
constar ningún influjo del galvanismo sobre la afluencia 
de sangra á los vasos de la retina, y tampoco se presentó 
dilatación de estos vasos después de la sección del nérvio; 
por lo tanto, de sus ensayos deducen que los vasos roti- 
nianos principalmente no se hallan bajo la influencia del 
simpático. iNicati (1), en un estudio sobre las parálisis del 
simpático, dice, por el contrario, que en estas nunca falta 
la m iosis, presentándose también alteraciones en los vasos 
retiñíanos, que producen un aflujo de sangre á la mucosa 
nasal, observándose frecuentes epistaxis. La pupila^ d 
pesar de su contracción, reacciona aun bajo la influen­
cia de la luz, pero la acomodación es más lenta que en 
el estado normal; con la atropina so dilatan las pupilas 
paralizadas lenta ó irregularmente; el haba del Calabar las 
contrae más aun, pero la miosis es más fuerte en el ojo 
paralizado.

Ahora bien, si se comparan los datos suministrados por 
los ensayos esperimentales con los síntomas que en nues­
tro caso ofrece el fondo dol ojo, vemos que están comple­
tamente do acuerdo con la opinión de Sinitzin. El estado 
de la pupila era enteramente el mismo al de los casos re­
feridos por Nicati, y otro publicado por Horner {Vi), en que 
coincidiendo con la parálisis de las fibras ócnlo-pupilares 
y vaso-motoras, se presentó un reblandecimiento del bul­
bo afecto y ptósis. El que no so hallen de acuerdo los da­
tos esperimentales, se esplica en parte por el empleo do 
corrientes de distinta naturaleza para la irritación, y diver­
sas clases de animales para la vivisección, circunstancia 
que ya indicó Fischer en sus notabilísimos trabajos, y en 
parte también, en que, según el mismo autor, se presen­
tan con frecuencia anomalías en las fibras óculo-pupilares, 
hallándose completamente intactas las vaso-motoras y 
vice-versa. También, según Nicati y Horner, en la paráli­
sis del simpático la miosis es el síntoma más constante y 
permanente, mientras que las alteraciones vaso-motoras 
de ordinario sólo aparecen temporalmente y son muy va­
riables bajo ciertas condiciones.

Eulenburg y Guttman, esplican la gran frecuencia de 
los síntomas papilares, porque las fibras de la pupila en su 
mayor parte emanau de los cordones periféricos, y por lo 
tanto se hallan más expuestas á las influencias esteriores, 
y Fischer añade que tal vez haya que admitir también 
para las diversas fibras una irritabilidad variable. Por úl­
timo, se esplica en nuestro caso la falta de ptosis, de alte­
ración en la presión intra-ocular y de regresión del bulbo, 
por la corta duración de la enfermedad.

Después de este exámen, no puede ya caber duda do que 
la amaurosis repentina en nuestra enferma dependia de 
una parálisis tal vez incompleta del simpático del cuello, 
y de que en los cordones de esta región ó en el ganglio 
cervical superior, se hallan contenidas fibras vaso­
motoras para la retina y  coroides. Ahora bien, si todas 
las fibras vaso-motoras del ojo corresponden al simpático 
ó proceden también de otros nervios, es una cuestión cuya 
resolución debe reservarse para investigaciones ulteriores.

Paso á ocuparme ahora de la hemicránea, que de un 
modo tan marcado se presentó en nuestra enferma. Du 
Bois Reymond (3) estableció, como sabemos, la opinión 
de que la hemicránea en cierto número de casos consiste 
en un tétanos de los músculos de los vasos, tétanos que 
tiene un punto de partida en la esfera del simpático del 
cuello; de aquí resulta, que durante el acceso, la arteria 
temporal del lado afecto adquiere el aspecto de un cordon 
duro, mientras que la del lado sano permanece normal; la 
cara so pone pálida y demacrada, el ojo pequeño y rubi­
cundo, y la pupila m uy dilatada; estos casos so clasifican 
por lo tanto como hemicránea simpático-tónica. Otro

accesos dependen, según Moellendorf (1), de Una paráli­
sis de los músculos de los vasos, esto es, de una pará­
lisis del simpático, que se manifiesta por rubicundez de 
Id cara, distensión de las arterias, pulso fuerte, aumento 
en la temperatura en el conducto auditivo, pupila con­
traida y hundimiento del ojo; el exámen oftalmoscópico 
del lado afecto dá por resultado dilatación de la arteria 
central de la retina y de los vasos ceroideos, adquiriendo 
por lo tanto el fondo del ojo un color más encendido;_csta 
forma se considera como hemicránea neuro-paralítica ó 
angio-paralítica. Entre estas dos opiniones opuestas adop­
ta ilolst (2) un término medio. Según él, la hemicránea 
es una neurosis vaso-motora, cuyo asiento se encuentra en 
la porción cervical del simpático ó de la médula, y cuya 
naturaleza consiste en una escítacion anormal do los ele­
mentos nerviosos; como resultado de ella, los músculos 
vasculares correspondientes entran en una contracción que 
puede convertirse en tetánica, ó bien ser sólo pasajera, 
dando lugar á una paresia persistente. Difícil ó imposible 
es decidir con seguridad en nuestro caso si la hemicránea 
dependía de una parálisis vascular en el sentido de Moe- 
llendorf, ó si tal vez habia una mezcla do parálisis y téta­
nos, como quiere ílolst. Las alteraciones de la pupila, que 
también describe detalladamente Eugen Fraenkel (3), y 
las de los vasos del fondo del ojo, indican con mucha pro­
babilidad una angio-parátisis, por lo que es de suponer 
que los vasos de la pía madre, accidentalmente por lo mo­
n o s , se hallaban en un estado de contracción.

Respecto á las convulsiones que nuestra enferma pade­
ció anteriormente, y que hasta cierto punto padecía aun, 
se podría aventurar la conjetura de que tal vez dependie­
ran de un tétanos do ambos simpáticos del cuello; por lo 
mónos en pró de esta opinión tenemos los esperimentos 
de Fischer que faradizando ambos lados del simpático, aun 
en el narcotismo más profundo, obtuvo siempre convul­
siones , calambres en las extremidades y opistótonos, 
mientras que la excitación farádica de un solo simpático 
nunca produjo convulsiones ni nada parecido.

Sólo nos resta tratar de la alteración del oido que se 
presentó en el lado derecho simultáneamente con la pér­
dida do la facultad visual. En vista del resultado negativo 
del exámen otoscópico y la rapidez de su aparición, no 
puede caber duda acerca de su naturaleza nerviosa y de 
que, así como la amaurosis y la hemicránea, debo consi­
derarse como síntoma consecutivo de una parálisis dol 
simpático. No trataré de dilucidar si los vasos dilatados 
ejercían una compresión sobre el nérvio acústico ó sus 
espansiones terminales, ó si á consecuencia de la hipe­
remia habia aflujo de serosidad en el laberinto, ó si tal 
vez en el dominio de la arteria auditiva interna habia tam­
bién una contracción vascular alternando con parálisis; 
cuestión es esta que debo dejar en suspenso. Según 
Troeltsch, no son raras las alteraciones nerviosas del oido 
en las cloróticas y anémicas, y Scanzoni refiere varios casos 
do sordera pasajera producidos por la aplicación de san­
guijuelas en la poreion vaginal (notoriamonte por acción 
refleja y muy probablemente por participación del simpá­
tico} acompañados de excitación vascular general y apari­
ción do urticaria en todo el cuerpo.

Vamos á terminar. Que mi diagnóstico de parálisis del 
lado derecho del simpático del cuello con dilatación con­
secutiva de los vasos de la mitad derecha de ’ a cabeza era 
exacto, lo comprueban también los resultados de la tera­
péutica empleada, por cuanto que todos los síntomas des­
aparecieron después del empleo por cuatro dias del corne­
zuelo de centeno.

Isidoro  de M ig u e l  y  V iü u b i.

( 1 )  The$o Lamannc, 1873.
(2) Monatihl. f .  Augen heilk., 1889, t. V II.
( 3) A rch .f , A nat, n. Phytiol, 1800.

(1) Yirch. Aroli. Tom. -H.
(2) Dorgater viéd. Ztgehr., 1871.
(3 ) DU w'tation, Preslau, 1874.
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PRENSA MÉDICA.

PRENSA EXTRANJERA.

L a  t e r m o m e t r i a  c e r e b r a l .

Para obtener la temperatura cerebral, el Sr. Broca hace 
uso de termómetros cuya cubeta se aplica por una de sus 
caras á la caja craniana, en tanto que la otra está oculta en 
una especie de saco formado por la nata. De este modo la 
temperatura exterior no ejerce influencia sobre el mercurio 
del termómetro. En general, el Sr. Broca emplea seis sa- 
quiUos yustapuostos y formando una especio de corona al­
rededor de la caja craniana. De este modo obtiene la tem ­
peratura de seis puntos diferentes, pero colocados simétri­
camente dos á dos. Los dos anteriores se calocan directa­
mente por detrás de las apófisis orbitarias externas; los dos 
medios por encima de la oreja, en la región temporal; los 
dos posteriores en la región occipital. Para facilitar el len­
guaje, dá el Sr. Broca un nomlire á cada uno de estos ter­
mómetros: los del lado izquierdo se llaman F (frontal); 
1 (temporal); O (occipital), ylos del derecho F ,  T ,  O'. Si 
se unen las cifras dadas por los seis termómetros y se di­
vide la suma por seis, se obtiene la temperatura media. 
Pero cada termómetro dá la temperatura del punto en que 
se aplica y se puede comparar esta cifra con la de los de­
más termómetros, cuya comparación es la única que pue­
de arrojar datos importantes.

E l Sr. Broca comenzó sus esperimentos el año 1865, 
poro hasta el 1873 no aplicó sus investigaciones al diag­
nóstico de las afecciones cerebrales. Para tener una base 
fija, era necesario conocer las temperaturas de las diversas 
regiones del cerebro en el estado fisiológico. Para ello se 
sirvió do los estemos de su servicio, que íenian casi la 
misma edad y el mismo desarrollo intelectual; por lo de- 
más, se procuró que estos esperimentos se hicieran siempre 
en Idénticas condiciones. Dicho profesor quiso averiguar 
la temperatura media del cerebro; la del hemisferio dere­
cho comparada con la del izquierdo, y por último, la de 
los lóbulos de cada uno de los hemisferios (frontal, tem­
poral y occipital). Pero aquí se ocurre una objeción: el 
termómetro se aplica á la caja craniana y por consiguiente 
está separado de la sustancia del encéfalo por capas de 
espesor variable: F y F ,  situados en la parte anterior de 
la losa temporal, no están separados del cerebro más que 
por una delgada capa muscular y por el hueso también de 
poco espesor. T  y T  no tienen músculo, el hueso es muy 
aelgado, pero los cabellos (que por lo demás se soparan 
mao lo posible) son malos conductores. O y O ' tienen tam- 
len los cabellos y el espesor del occipital es superior al 
e la losa temporal. Sin embargo, estas causas de error 

son de poca consideración para espUcar las notables varia­
ciones de temperatura que existen entre estas diversas 
regiones.

Las cifras que vamos á trascribir so han observado en 
-  externos colocados todo lo posible en condiciones fisio- 
ógicas semejantes; el termómetro se dejó aplicado en cada 
investigación más de 20 minutos. La temperatura máxima 
del cerebro fuó de 34“,85; la mínima de 33«,80; la media, 
pues, serla de 33 ,82. Pero si se comparan los termóme­
tros izquierdos F , T , O, con los derechos F ,  T , 0\  se vó 
e un modo constante que la temperatura en el lado iz ­

quierdo es sensiblemente mayor que en el derecho. En 
es e a temperatura media es de 33“,90, en tanto que en

pues, en el estado normal, una 
dí>r tnás elevada en el lado izquierdo que eu el
ucrecno. Pero ¡cosa notable! esta desigualdad no existo 

que en el estado de reposo. Cuando el cerebro traba- 
t leude a establecerse el equilibrio y los dos hemisferios 

uan uua cifra parecida: el Sr. Broca cree que esto es de­
do en hemisferio izquierdo recibo mayor cautidad

tigco» y durante los trabajos intelectuales ol derecho

hace mayores esfuerzos, afluye á él más sangre y se veri­
fica el equilibrio.

Después ha comparado el Sr. Broca la temperatura de 
los diversos lóbulos de uu mismo hemisferio y observado 
que la del lóbulo occipital era de 32°,92, la del temporal 
de 33 ,72, y por último, la del frontal de 35®,28.

Tales son los resultados obtenidos en los cerebros en 
estado de reposo. No son las mismas las cifras cuando 
estos se ponen en ejercicio. Difícil era dar á los diversos 
sugetos del osperimento un trabajo idéntico y que no fuera 
más penoso para unos que para otros. Se Ies dió á leer 
libros que les eran familiares, y los resultados que so ob­
tuvieron fueron: la temperatura que en el estado do repo­
so era de 33'^,92, se elevó, al cabo de diez minutos do lec­
tura en alta voz, á 34°,23. Hay, pues, una diferencia de 
casi medio grado en favor del cerebro en ejercicio.

Otro resultado obtenido, y que ya hemos indicado, es 
el equilibrio de temperatura que tiende á establecerse en­
tre el hemisferio derecho y el izquierdo.

Las iuvestigaciones clínicas del Sr. Broca no son menos 
importantes y ha llegado á obtener por la termometria 
un signo cierto de embolia cerebral y á determinar la 
parte del cerebro privada de la irrigación sanguínea. En 
los casos de embolia de los miembros, la temperatura ge­
neral de estos desciende, pero se eleva al nivel mismo en 
que se verifica la obliteración, lo cual se esplica, á juicio 
delSr. Broca, porque eu este punto se restablece la cir­
culación colateral; la sangre, no pudiendo pasar por los 
vasos profundos, penetra en los superficiales, los dilata, y 
siendo más activa la circulación periférica, se eleva más la 
temperatura. El máximum de temperatura en los miem­
bros está, pues, al nivel de la embolia.

En el encéfalo no podía suceder esto, porque no son 
bastante abundantes los vasos de la circulación colateral. 
Si hay una embolia cerebral, siete veces de cada diez, el 
coágulo invade la arteria syivia izquierda y  la oblitera por 
completo ú oblitera uno solo de sus troncos. ¿Qué debe 
suceder teóricamente en este caso? La sangre no penetra 
ya en el territorio de la arteria syivia, la temperatura del 
termómetro correspondiente deberá bajar, pero la irriga­
ción será más activa en el lóbulo frontal y en el occipital, 
á donde llegará un aflujo de sangre compensadora; tam­
bién deberá elevarse la temperatura eu los termómetros 
occipitales y frontales.

El Sr. Broca ha recogido dos observaciones relativas á 
estos hechos. En el primer caso se trataba de una mujer 
reumática que de pronto fué acometida de hemiplegia coa 
pérdida do la palabra. Seis termómetros dieron los si­
guientes resultados:

JSn el lado izquierdo.
Lóbulo frontal. . . . 35,2
Lóbulo temporal.. . . 34,3
Lóbulo occipital.. . . 36,6

En el lado derecho.
Lóbulo frontal. . . . 34,8 
Lóbulo temporal.. . . 34,8
Lóbulo occipital. . . . 32,9

El descenso de temperatura era, pues, muy manifiesto 
al nivel del lóbulo temporal izquierdo, cuya sangre pro­
viene de la arteria syivia. La temperatura del lóbulo cor­
respondiente es mayor en el lado derecho, lo contrario de 
loque so observa en ol estado normal, Vése también que 
la temperatura del lóbulo frontal y del occipital, sobre todo 
de este último, es muy superior á la que se obtiene gene­
ralmente. °

La teoría y la clínica están, en este caso, de acuerdo, y 
debemos admitir que al nivel de la embolia hay una dis­
minución de temperatura. En apoyo de esta opinión refiero 
el Sr. Broca un segundo caso muy parecido al primero, 
razón por la cual, y en vista de la extensión dada á esto 
artículo, DO lo reproducimos,

Dr . R asión Serdet.
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PARTE OFICIAL.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

D iscu rso  p ro n u n cia d o  en  la  inaii$£uracÍon  
de las se sio n e s  en  e l a ñ o  de 'IS 'S S  por e l 
D r. D. M a t ía s  IVieto Serrano., se c reta rlo  
p e rp e tu o  do la  m ism a  (I) .

BeadiLa sea líi memoria del módico prudeoto, ilustrado 
y cariñoso que cumple su destino en la tierra, contribu­
yendo, en cuanto le es posible, á dar vida y salud al en­
fermo en la clínica y á la ciencia en la Academia. Bendito 
sea y acepto á los ojos de Dios y de la humanidad ese vi­
vir sosegado de nuestro digno compañero, que satisface y 
no desvanece, que deja huellas aun más profundas en el 
corazón que en la inteligencia, que arranca lágrimas más 
espontáneas, y lega sólo como herencia gérmenes de paz y 
de amor, no luchas ni discordias.

¡Contraste singular! en el mismo año en que se extin­
guía la pacífica existencia de D. Victoriano Usera, termina­
ba también la de otro ilustre académico, el Sr. D. Pedro 
Mata, que se había distinguido por condiciones harto d i­
versas: la actividad febril, la lucha, el divorcio con lo pa­
sado. Si en la ciencia el primero representaba la evolución, 
el segundo, por el contrario, enarbolaba muy alta la ban­
dera do la revolución. Noble y enérgica iniciativa le im ­
pulsaba á desacreditar el clasicismo, á conjurar y anate­
matizar los lívidos espectros de antiguas edades, soltando 
el freno á la locomotora del progreso y lanzándose con­
fiadamente en los ámbitos del porvenir. Reformador im ­
petuoso, nada le contiene; desde el silencio de su gabine­
te, desde sus posiciones oficiales, desde la cátedra y la 
tribuna, esparce á oleadas las ideas que le asedian, ful­
mina con elocuente y enérgica palabra decretos do pros­
cripción para unas doctrinas, de ensalzamiento y apoteosis 
para otras; acerbo y epigramático con sus contrarios, calo­
rosamente adicto á sus amigos, entusiasta siempre y deci­
dido á no apartarse un ápice de la senda elegida, con fó 
inquebrantable en su criterio, en su personalidad, en su 
estrella psicológica, para él tan clara que la juzga infali­
ble, se eleva resueltamente sobre el vulgar nivel y ocupa 
con su historia una página interesante de la de su patria y 
muy particularmente do la de nuestra ciencia, probando 
con esto sólo su relevante mérito; porque tejer así la 
inacabable tela do la historia es vivir con fruto y realizar 
de algún modo, no ya el fin del individuo, sino el destino 
de la humanidad.

No es esta la ocasión de una biografía, sino de un sim­
ple recuerdo, y por lo tanto sólo ú grandes rasgos bosque­
jaremos la figura del célebre académico cuya irreparable 
pérdida lamentamos.

Mata era poeta; en las épocas históricas y en los indivi­
duos el poeta es casi siempre el heraldo del sábio y del 
filósofo. Homero y Danto lo fueron de sus respectivas épo­
cas, que pueden llamarse una del Nacimiento, así como la 
otra del Renacimiento, del humano sabor. Nuestro acadé­
mico inició también el uso do sus facultades con produc­
ciones literarias, con osa primera inflorescencia del génio, 
que, como en el reino vegetal, es la precursora del fruto 
sazonado, por más que cu el estadio de la inteligencia, no 
monos que en el de la vegetación, haya flores pequeñas y 
vulgares á las que siguen ópimos frutos, y flores bellísimas 
y  magulficas cuyo fruto no corresponde á su riqueza. Mata 
fuó lo suficientemente poeta para formar un apacible mar­
co al cuadro do su jiistoria.

Como médico se retrata en sus hechos: la más completa 
reforma de la enseñanza médica que se ha verificado en
nuestros tiempos; la creación de la asignatura do modi-

tencia, y para cuyo desempeño supo improvisarse con va­
lentía coronada por el éxito; el vigoroso impulso dado á 
los estudios físico-químicos, al racionalismo esperimental; 
la publicación de periódicos como La Facilitad, do obras 
como su acreditado libro de texto, La Mnemotecnia, La 
Filosofía de la química. La Impugnación de la horneo  ̂
patia, El Criterio médico-psicológico entre la locura ¡j 
la pasión, y tantas otras que forman el largo catálogo de 
sus producciones, siempre acogidas con notablo favor por 
un públrco ilustrado y numeroso.

En la esfera política influyó como ciudadano, como pe­
riodista y como diputado, en los destinos de su pátria, me­
reciendo ocupar puestos importantes en la administración 
y en el parlamento.

Grande fué también su ambición filosófica, y momentos 
hubo en que so crejó seguro de haber fijado con sus doc­
trinas la rueda eterna del saber. De inmensa cuantía es tal 
propósito, y no hace poco quien intenta siquiera llevarle á 
cabo con alguna originalidad. Mata tuvo esto mérito, aun­
que sus esfuerzos se estrellaran, como es razón, en lo im­
posible. Los medios están en la naturaleza humana y en 
ellos pudo sobresalir: el fin último, inasequible, no cabe 
en la inteligencia del sábio, y sería capaz de hacerla esta­
llar, como estallaría de cierto nuestro globo terráqueo, si 
una fuerza superior so propusiera encerrar en sus entrañas 
todos los soles del firmamento.

El hombre, raro consorcio de miseria y de grandeza, 
mínimum y máximum, como diría Jiordano Bruno, ese 
mártir infortunado do dos fanatismos, el religioso y el filo­
sófico, tieno el singular privilegio, que acabamos de indi­
car, de querer lo inasequible, de mecerse en la contradic­
ción, de ser atraído por el absurdo. Feliz quien estudiando 
sus propias facultades antes de aplicarlas ciegamente, co­
noce á tiempo el peligro de semejante seducción.

En sus relaciones privadas era Mata simpático, noble y 
candoroso; tuvo la gloria do contar entro sns más íntimos 
amigos inteligencias elevadas, grandes personalidades. 
Asnero, Fourquet, Caballero, sumidos ya con él y con tan­
tos otros en la noche de la eternidad, algo encontrarían de 
escolante vuestras almas elegidas en la del digno académico 
cuya pérdida lloramos, cuando le prodigásteis los tesoros do 
vuestro cariño más espresivo. Vuestro amor es el sufragio 
más robusto que ha podido elevarse hasta el Eterno, para 
hacer á Mata merecedor de la corona divina, sin la cual la 
corona humana es un ramo de abrojos entro flores rnarchi* 
tas. ¡Paz en el cielo, lágrimas en la tierra! La Real Aca­
demia de medicina las consagra copiosas al hijo esclareci­
do, aunque un tanto apartado dol hogar paterno, porque 
una madre solicita tiene entrañas iguales para todos sus 
hijos y ni cuenta ni mide las efusiones do su alma.

En reemplazo de los sócios fallecidos ha elegido esta 
Corporación como numerario al Sr. D. Gabriel de la Puerta 
para la sección de higiene, y procederá inmediatamente á 
otras dos elecciones en la de farmacología y farmacia: ha ob­
tenido el diploma de corresponsal extranjero el Sr. Prosper 
do Pietra Santa, higienista acreditado y médico-consultor 
do las aguas minerales do Eaux Bonnes, y el mismo cargo 
en España el Sr. D . Rafael Rodríguez Méndez, catedrático 
do la Facultad do medicina.

Optando á los socorros do Rublo so han presentado este 
año ocho solicitudes. La Academia las ha adjudicado á viu­
das de profesores que, además de reunir las condiciones do 
la fundación, han fallecido á consecuencia de enfermedad 
adquirida por contagio ó á consecuencia de sus penosos ser­
vicios en la práctica.

Alaun alivio encontrarán en su triste situaciou las dos*

ciña legal, que antes de él apenas daba muestras de exis-

(1) Conchmon,\(!asi el núiu. 1.2dl.

graciadas familias de nuestros difuntos compañeros con U 
cantidad, aunque mermada por las roduccionos consiguien­
tes á los apuros económicos del Estado, que en su favor 
instituyera el iaolvidable académico D. Pedro María Ru­
bio. Reguemos al cielo, en nombro de la caridad, qun 
mejorando los tiempos, adquieran pronto estos socorros

B.
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su primitiva importancia, para que puedan llenar como 
antenormonto_ las benéficas miras de su fundador.

La Academia tenia señalados varios temas para el con­
curso d premios del año último; pero solamente se lian 
presentado memorias acerca de los siguientes- 

Providencias que deberían adoptar ¿os qobiernos 
estudio de las epidemias variolosas y  su pro­

filaxis, Organización que debe darse al servicio de 
vacunación y  revacunación. Dos Memorias.

Como debe entenderse la fuerza medicatriz y  qué 
importancia tiene este conocimiento en la terapéutica.

Memoria biográfica, bibliográfica y  critica acerca de 
ü. Antonio Hernández Morejon. Una Memoria.

ton  el primero de estos temas so proponía la Corpora­
ción contribuir al esclarecimiento de una de las más im ­
portantes cuestiones de higione pública, ordenando al 
menos los medios de que se puede disponer para dismi­
nuir la notable mortandad que todavía causan las viruc- 
ms, á pesar del edcáz correctivo que opone sin duda su 
precioso profiláctico. Semejante objeto no so ha satisfecho 
plenamente.

Con el segundo tema aspiraba d que se deslindase lo 
mas claramente posible, si es la fuerza medicatriz uu mito 
inadmisible como algunos suponen, ó. como quieren otros 
una entidad misteriosa, ó más bien una ley del órden 
isiológico, relacionada con otras del patológico; y sobre 
todo á que se fijaran algunas reglas do fácil é inmediata 
aplicación á la práctica, que sirvieran al médico de guia 
en el uso prudente de los medios que pone el arte á su 
disposición. Tampoco se ha desempeñado esta tarea de un 
modo tan cabal como la Academia hubiera deseado, y sin 
embargo, ha creído deber adjudicar el premio, entendien­
do que su fundación autorizaba á considerarle como un 
estímulo, en el caso de no juzgarse á los concurrentes con 
suficiente mentó absoluto.

tema intentaba, como siempre, la 
Lorporacion favorecer el acopio de materiales para la for- 
macion de la histona de la medicina patria, y ha creído 
que el autor de la única Memoria presentada merecía el
ilCCoSt t %

Para el año actual ha señalado la Academia los diversos 
tomas que constan en el programa correspondiente, y para 
el de 18/9 ha reproducido el tema de la sección deciruiía 
presentado en el último concurso, á saber:

G^racíéres histológicos y  clínicos diferenciales entre 
«  e / epitehoma y  el cáncer ulcerados.

Además se proponen los siguientes puntos:
dafñ. ordenadamente, y  apoyándose en
»»> «/ / r qué medidas de aisla-
mento, desinfección y  purificación, pueden oponerse 
tn u  s poblaciones para impedir con eficácia, de un

^  propagación de las enfer-nieilades contagiosas.
m ' i  biUiográfim ó critica acer-
 ̂ ^  -Loáem (o Lobera de Avila).
iNotablc es, como se vó, el aumento que han tenido en 

l aiio Ultimamente trascurrido el número y la importan­
cia de los asuntos en que ha intervenido la Corporación, 
atrviendo esta oe lazo do unión entre el libre desenvolvi- 
miento del espíritu científico y las esferas administrativas 
aonde tiene la medicina aplicaciones cada vez más fre- 
uentes y mejor deslindadas, no hay duda que el trascurso 
e los tiempos ha de aumentar considerablemente la copia 

ue materiales suministrados á su actividad. Unos proce­
la . profesional, donde se iiá desenvolviendo
artí á ííoalizar la naturaleza, ó sea la materia del

espíritu, y á cousiguar estudios y 
histnrf'‘ “ T  honrosamente en la
tracio? emanarán de la adminis-
bridafl ^P^ipamente persuadida de que la salu-
■nioaU dad'nr publicas, y el criterio médico en la eri- 
ittportlnii^ cuestiones no menos graves, son de
«Portaocia suma para el bienestar y el acierto en el go­

bierno de los pueblos. La Academia por su parte conti­
nuará ea el año actual, y  en los sucesivos, procurando 
corresponder á tan elevados fines en cuanto sus fuerzas lo 
consientan.

M A TIA S NIETO SERRANO.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.
E sta d o  s a n ita r io  do A la d rid .

Observaciones meteorológicas de la  semana.—XUxita
barométrica máxima, 714,58; mínima, 709,87.— Temna-

_ En las enfermedades reinantes han ocurrido variaciones 
importantes; sm desaparecer del todo los afectos ílogls- 
ticos del aparato respiratorio, han disminuido de uu modo 
notable, acrecentándose en cambio los estados febriles ca­
tarrales, los gástricos, gastro-hepáticos, reumáticos y al­
gunos eruptivos. Las erisipelas faciales flictenoides. los 
reumatismos poh-articulares febriles, las amigdalitis ca­
tarrales y algunas parenquimatosas, han sido muy nume­
rosas. Las parálisis faciales, las paraplegias por congestión 
medular, y las exacerbaciones de los padecimientos cróni­
cos de las vías urinarias, también se han presentado con 
frecuencia, y las congestiones pasivas do los órganos es- 
plámcos. á consecuencia de las afecciones cardiacas , han 
complicado mucho este género de enfermedades.

CRÓNICA.
uu timbre falsificado, que lleva por lema 

Real Academa de Medicina.— Decanato.—Particular ha sídr» 
sorprendida la buena fé de algún ¡úsh-umentista de esta c<5r?e y 
de oíros comerciantes, producitíndoles los consiguientes perjni^ 
cios por haber dado crédito a las supuestas firmas de algunos mé­
dicos conocidos. Celosos por evitar este género de deStos y más 
cuando en ellos se compromete el nombre de personas y corpo­
raciones dignas de respeto, llamamos !a atención del púbhco 
E í é í S f ’ posible la repetición de tan culpa-

C 'o r i - e s p o n d e n c la  o u r lo s a .-S a b e d o r  un licencia- 
do en teología y presbítero que se llama Sr. Tollin-suponemos 
^ne no católmo-de que el Dr. Velasco ha levantado u n a ^ eS a  
a Miguel Servet, le ha escrito diciendo que ha dedicado 20 años 
al estudio de este notable varón y ha escrito sobre él y publicado 
nada menos que 30 obras, entre las cuales podrían interesarle so­
bremanera las que se refieren al descubrimienio de la circulación de la sangre, con las cuales le brinda. urcmacion

El Dr Velasco ha dado la cortés respuesta que el caso exigía 
manifestando sn reconocimiento por haber empleado su vida cieul 
tífica acerca de «uu hombre eminente, libre pensador, que fué 
sacrificado por sostener sus arraigadas convicciones,» añadiendo 
que, en efecto, ha tenido la satisfacción de levantar una estatua 
al inmortal Miguel Servet, para perpetuar la memoria de este es

“  «»pafi0l la ,ue

nuestro estimado colega Pl 
f  f  f  P r / f  emprendido su ilustrado DireetS d S
Angel Pulido la obra enojosa v prolija de combatir esa idea que
S s  / i snperííciales y fanatizados espíritus ^de

p e r  una carrera, permitiéndola penetrar
! !  ” í , f  f  de las profesiones médicas, como si no f u t
ran estas las más opuestas a su naturaleza... Dispóngase á o lL  
par cu su periódico muy crecido número de páginas tratando ín 
asunto ocioso para las pponas que conocen lo que son la eien- 
cia y el arte médicas, e interminable para los ámmos preocupa- 
dos que empiezan por suponer esta insigne falsedad: que en tiem­
po alguno se ha impedido á la inteligencia de la mujer el cultivo 
de este m otro ramo alguno del saber. Desde la creación del 
mundo, SI creen ellos que el mundo fué creado, ó desde su ori­
gen, si les place mejor, hasta hace siete siglos, ni aun títulos pro- 
lesionales se han conocido; el ejercicio profesional era libre,

' 5& V 4  2 '
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como lo es hoy en las tres cuartas partes del muudo habitado, y 
no pocas mujeres en una ú otra forma se han dedicado á. él.

La obstetricia en particular ha sido encomendada en todos los 
países al bello sexo, se ha enseñado de una manera oficial y se 
ha ejercido siempre por él hasta con liberlad excesiva. ¿No so­
braba esto para que se manifestaran sus aptitudes? ¿No han p o ­
dido ir engrandeciendo el terreno consagrado á su especial culti­
vo? I Ahí Pero esa aptitud no existe, y  la mujer nohahecho avan­
zar un paso ese ramo de la cirugía.... ¿Nada vale esta p r u e b a ■ 
petim ental para convencer á los partidarios de esa rancia idea 
que proclaman como nueva y flamante? Pues menos les han de 
convencer ni aun los más ha^biles escritos ... ¡Estravagancias de 
la humana idea! Ya lo verá nuestro colega.

E x c e n t r i c i d a d e s . — Eu Nueva-York no só'o se reúnen 
anualmente y  celebran espléndidos banquetes los hombres.... de 
peso, los más gordos, sino que hay esposiciones de niños blancos, 
y de niños negros, en las que se adjudica un premio á la madre 
del más robusto y otro á la madre más jéven, y  exposiciones- 
no se ria el lector— de gatos. En esta última, que tuvo lugar en 
el local del Nuevo Museo Americano, se veiau gatos de todos 
colores y procedencias Algunos de ellos tenian un precio fabu­
loso. Así, había un gato de la América del Sur, estimado en 
2.500 fraucos; otro de las regiones polares, valuado en 5.0ú0, 
otro nacido en China y  que es el favorito de la colonia china de 
Nueva-York...... ¿Puede darse cosa más original y divertida?

¡O tro oficio! —Un reciente decreto del Emperador ruso 
llamaba á San Petersburgo á las damas rusas que estudiaban 
en el Polytechnicm i de Berlín, conminando con fuertes penas 
á las que no se apresuraran á obedecer- Pues bien, según dicen 
los periódicos extranjeros, ocho de estas señoras, pertenecientes 
á muy buenas familias, han sido condenadas por los tribunales 
rusos, seis al destierro en la Siberia y á varios años de trabajos 
forzados y dos á prisiou. Se las acusa de formar parte de socie­
dades secretas..,. H é aquí otro oficio en perspectiva.

H o n o r a l ;s;énío.— E nL ieja  (Bélgica) se ha nombrado 
una comisión compuesta de antiguos discípulos y  de alumuos ac­
tuales del Sr. Schwaun, el célebre autor de la Tenía celalar, 
para regalarle un busto eu mármol, costeado por suscricion en­
tre médicos y  naturalistas. Eu esta comisión figura, como hemos 
dicho, desde el modesto estudiante hasta el catedrático.

E a  p a rá lis is  de la s  cu e rd a s  v o c a le s  en  lo s
tís ico s .— La afonía en los tísicos no proviene de la ulcera­
ción de la laringe, que muchas veces no existe, sino de la pará­
lisis de las cuerdas vocales, resultado de las lesiones musculares 
producidas por la tuberculosis, y  presenta los caracteres si­
guientes;

1. ® Es de ordinario bilateral, y los bordes libres no están en 
contacto.

2 . °  Eu casos muy raros es posible el contacto; pero una de 
las cuerdas presenta un borde ligeraraeu'.e cóncavo que deja paso 
al aire.

3. ® Hay una tercera forma: la parálisis unilateral. Es de su­
poner que la causa priueipal reside en la parálisis de los cartíla­
gos aritcnoides, lesión muy frecuente. E l pronóstico es muy 
desfavorable en esta última lesión.

C a so  do i*ábla cu rado con  e l o x ig e n o .—Dos
médicos rusos, los Dres. Scbmidt y Lebeden han tenido ocasión 
de tratar úUimaniente á una muchacha de 12 años, mordida en una 
mano por un perro rabioso La herida había interesado la piel 
y  el tegído celular subcutáneo, y fué cauterizada inmediata­
mente con el nitrato de plata; al cabo de ocho dias era completa 
la cicatrización. Tres meses antes esta niña había sufrido una 
difteria seguida de afonía paralítica. Diez y siete dias después de 
la mordedura, comenzaron á presentarse los síntomas de la hi­
drofobia; los médicos le prescribieron la inhalación de tres pies 
cúbicos de oxígeno; fueron los resultados tan inmediatos, que pa­
sadas dos horas y media la enferma se encontraba en una calma 
completa. Al dia siguiente, nuevos síntomas de rábia (disfagia, 
disnea, convulsiones tónicas del cuerpo y  las extremidades, es­
pasmo de los músculos respiratorios, falta completa del senti­
miento de su propia existencia.) Una nueva inhalación de oxígeno 
sostenida durante 45 minutos, hizo desaparecer aquel conjunto 
de síntomas. Persistió tan sólo una ligera disnea, que se com­
batió con el mouobromuro de alcanfor, cuyo uso siguió por tres 
semanas. Trascurrido un mes, comprobaron los médicos cierta 
atonía de la inervación de las piernas, pero estos síntomas se di­
siparon

VACANTES.
La de médico-cirujano de Aldeaquemada (Jaén), su dotación 

6S0 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.
-  La de médico-cirujano de Callosa de Ensarriá (Alicante}; su 

dotación l.OüO pesetas. Las solicitudes hasta el 22 del actual.
— La de médico-cirujano de Javalquinto (Jaén); su dotación 

975 pesetas. Las solicitudes hasta el 14 del actual.
— La de médico-cirujano de Villegas (Burgos); su dotación 

32 pesetas. Las solicitudes hasta el 22 del actual.
— La de médico-cirujano de Cabra del Santo Cristo (Jaén); 

su dotación 1,500 pesetas. Las solicitudes hasta el 25delactual.
— La de farmacia de Gorzueta; su dotación 300 pesetas. Laa 

solicitudes hasta el 8 del actual.
— La de médico cirujano de Oyarzuu; su dotación 6.000 reS' 

les Las solicitudes hasta el 6 del actual.
— La de médico-cirujano de Bujan; su dotación 250 pesetas. 

Las solicitudes hasta el 19 del actual.
— La de médico-cirujauo de Aideavieja; su dotación 500 pese­

tas. Las solicitudes hasta el 9 del actual.
— La de médico-cirujano de Cuevas de San Marcos; su dota­

ción 1..500 pesetas. Las solicitudes hasta el 23 del actual
—La de médico-cirujano de Borox (Toledo); su dotación 750 

pesetas. Las solicitudes hasta el 10 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Ma n u e l  m e d i c a l  D ‘ H Y D R 0T H E R A P IE , p a rled oc- 
teur B bni-B a r d e , M édccin en ebef de Pétabliaseinent 

hydrothérapique medical de París.
A vec figures dans le texte.— 1 voluine in 18 cartoné. Prií 

6 franca.—Cr. Maston, libraire de 1‘ Academ ie de M cdecine.- 
Place de l ‘ École-de-M cdecine, 17.

D o c t o r  L O R E N T E .—Ayudante de la Cátedra de Análi- 
eis Química aplicada á laa Ciencias medicas. 

Conferencias preparatorias para los exámenes de esta asig­
natura.—Darán principio el m iércoles 6 de M arzo de 10 á U 
de la mañana.—Carretas, 14, laboratorio .—Dias de conferen­
cia; lunes, m iércoles y  v iernes.—Está abierta la  matricula en 
el mismo laboratorio.— Honorarios mensuales, 60 rs.

MUSEO ANATOMICO
D .  C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A i  

I n s p e c t o r  m é d i c o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r ,

1. * sección . Anatomía descriptiva y  topográfica.—La for­
man 14 figuras de relieve en cartón-piedra, copiadas cuida­
dosamente del natural, y  que representan hasta los más p*‘  
quedos detalles do los órganos.

2. " sección. O bstetricia.— La constituyen 20 figuras, tam­
bién de relieve, que representan la anatomía del aparato gc* 
nerador de la m ujer; el útero grávido de nueve meses; la> 
presentaciones y  posiciones principales del fe t o ; la marcha 
del parto natural; versiones; la estraccion manual de la pl̂ * 
centa, y  la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han colo­
cado las primeras en siete y  las segundas en diez cuadros 
madera pintada y  con marcos de lu jo .

El precio de las colecciones es el siguiente:
Sección de anatomía descriptiva y  topográfica. . . 600 rs-
Sección de partos................................................................ .‘íOO
Ambas reunidas...................................................................  1.000

El embalaje y  porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza dcl Pro*

f reso, núm. 8, Madrid, ó en la Administración de este peno* 
ico; pero no se servirá ninguno sin su previo abono.
En Portugal se harán escluslvamente las suscriciones 

conducto del D r. L in o M acedo (P om bal).

M A D R ID : 1878.—Imprenta de los Sres, Rojas. 
Tudescos, 34, principal.
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PO RTA-REM ED IO -REYN AL
Privilegiado por la Invención

S. G. D. G.
INYECCION SÓLIDA

I (soluble en cerca de hora y niedia)| 
y  en todot loe medicamentos

Bujías y Supositorios

W IA IL L E '

Las Bujias, para el tratamiento do la Blenorragia, Blenorrea simple ó crónica, estrecha­
miento del canal de la Uretra, las Fístulas y las grietas, en las mujeres, las Uretaritis y para la curación del cuello del útero y de la membrana intro-uterina.
Los SuposUoi'ios jS» *, de indudable eflea- 

cia para curar las Flores blancas, Vagnitis, Ulceras y todas las afecciones de la matriz.
Los Su|ioi«itorios Bí® í, para el tratamiento 

dol Ano, las Ainiórranas, las Fístulas, las grie­tas y la caída del Intestino recto.
Los Medicamentos, en  las Bujias y  Supositorios, son calmantes, tónicos, astringentes ó cáusticos 

según las prescripciones medicales.
Depósito en París, K E Y N A L , Farm, 77, r. Karbcaf.—In Madrid, por moyor, Ajeucia franco-ospaSoIs, Sordo, SI.
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m e d a l la  d e  o r o  d e  l a  S o c i e d a d  * d e  
V a r m a c l a d e  P a r ia .  — Según los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DEERGOTINA seemplean 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
com batir los flujos uterinos y  las hinchaziones 
del áterus, las methorragias, la epistaxis, las

. -----------------------------------------------------  disenterias y  diarreas crónicas, etc., etc., y  la
solución de Ergotina al décim o (Ergotm a 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina. .

GRAGEAS
D E

ERGOTINA BONJEAN

GRAGEAS
D E

G E L I S yGONTÉ
que le  hace uso de los ferruginosos.

A p r o b a d »  p o r  l a  A c a d e m ia  d e  m e d í»  
e ln a  d e  P a r la ,  la cual, dos veees, a 20 aftos de 
Intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la  ame* 
Dorrhea, la leueorrhea j  en todos ios easas en

Este Jarabe, esoelente sedativo j  poderoso 
dluritico i, lavei, se em plea, hace SO aSos, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas d no 
orgánicas del corazón, las hydropeslas y  la 
m ayor parte de las afecciones del p e i^ o  y  de

__ ,  — ;;------------ . los B ronquios, Pneum onía. Catarro pulm o-
aar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

JARABE
D E

L A B E L O N Y E

4  D e p o s i t a  g e n e r a l  d e  e s t o s  m e d i c a m e n t o s  i P A D M A C I A  I .A D B 1 ,D IW B . e o l i a  
d e  A b o u k i r ,  B 9 ,  e n ^ P a r á s , y  en  las principales^farm acias d e  todas las cu id ad es . a

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TEATADAS CON ÍXITO

CON LOS JARABES EE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en Parts, rué de Latran, 2 .

!.• Jarabe de bromuro de auconmfn, verdaderamente eficaz en loa caaos si­
guientes: asma sofocante, congestión cerebral, delírie, hemipleiia, meningi­
tis crónica, parálíaia, vértigo y vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 ra.
_2.® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner- 

vioB, convulaíones, coqueluche, eclampsia, hietérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, nenrosia y eepaamoa.—Precio, 28 la.

Nota. Desconfiar de laa falsificacionoa, y exigir en loa rótnloB de loa fras- 
coa la doble firmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Brea. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provinciaa, loa depoai* 
taños de la Agencia franco-española.—Barcelona, Brea. Borrell hermanea.

PILDORAS DE BLANQARD
con  io d o ro  de h ie r r o  In a lte ra b le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Cdnfra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele,

ñf. B,— El ioduTO de hierro impuro 6 alterado es un medicamento 
ioíel, irritante. Como prueba de pureza y autenticidad de 'as «erda- 

nidorK> d* 8i«ineard. eiijase Duestro telto de plata reactiva 
J nuestra firma adjunta, estampada al pié do un rotulo verde. t
Desconfiar de las falsificaciones. ^

)  b e  e n e o e n t r a n  e n  t o d a a  la s  F a r m a e ia s . Farmaecuá. o, 
rus B o n a p s r te , 4ü, B a r ís .

CASA CHEVALIER
niDIO 3, Une de Dunkerque 
lAlÛ  ]G2, Fabourg Saint Denis PAlilo

Proveedor privilegiado de S. M. l a  
E e i .va  d b  E s p a íía , el Rey de Portugal, e l 
Rey de los Belgasy del Emperador del 
Brasil.
E s p e c ia l id a d  d e  C o c in a s  e c o n ó m ic a s ,  

B a ñ o s  7  s n  c a le fa c c ió n .

Termómetros para invernáculos. Apa­
ratos hidrolerápicos. Se envía franco el 
Catálogo general.

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosados

PORIU “ k Gránalos y Grajeas
GHRN|ER-LAiVIOUREUX Y C"

Atropina, Pigitalina, Estricnina, Arse- 
m osos.Arseniatos de hierro, desosa.Fós^ 
furo de tiñe, etc. — Grajeas vermífugas 
de Santomna, laxativas de Ruibarbo de 
d ora l, loduro. Bromuro, etc.
Pedir prospectos y precios corrientes 

queenviangrátis.MM.ViÉ-GAfiNiBR&Cv. 
73, avenue des Ternes, P a r í s .
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PRODUCTOS ESPECIALES
DE

FUMOUZE-ALBESPErRES. DE PARIS,
Doctor en medicina, farmacéutico de primera clase, proveedor de

los hospitales militares.
VEJIGATORIOS Ai-BESPEYRES.—El solo vejigatorio empleado en loe 

hospitales del ejercito francés por orden del ministro de la Guerra. Efecto siem­
pre seguro producido doce horas á lo más después de su aplicación. Encerrado 
en un tubo do hoja de lata, puede trasportarse fácilmente. Exigir sobre la cara 
color verde la firma Albespeyres,

PAPEL EPI8PA8T1CO »B ALBESPEYRE».—El único papel empleado en 
los hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Prepara­
ción la más cómoda para mantener la acción regular del vejigatorio. Exigir en 
cada caja la firma Albespeyres.

CAPSULA» BE RAQUiiv.—Las solas cápsulas dc Gluten aprobadas por la 
Academia de Medicina de Paris y por ella reconocidas, superiores á todas las de­
más cápsulas, después de haberlas experimentado con cien enfermos y obtenido 
otras tantas curaciones.

c á p s u la s  d c  c o p n lb a  ptirot d e  c o p a lb a  7  m á tie o t  d e  c o p a lb a  7  c u b e b a s  d c  
a lq iu ltra n  puro* d e  ( r e m c n t ln a  p a r a .

AATBAs.UATico i»E BARRAL,—El papel y los cigarros antiasmáticos de 
Barral son un perfeccionamieoto dcl cartón antiasmático del Cí/rfe® francés. Es­
tas preparaciones sólo contienen sustancias de una reconocida eficacia contra el 
asma y demás afecciones dc las vías respiratorias.

CATAPLAPM.i JOiJAiiiftBE.—Reemplaza con ventaja á la cataplasma de 
harina de linaza; su flexibilidad permite aplicarla sobre todas las partes del cuer­
po; por ser muy ligero permite emplearse en todos los casos en que el enfermo 
soporta dificilmenie el peso de una cataplasma.

Depósito en todas las farmacias, y en la Pharmacic d'Albespeyres, 78 et 80 
faubourg Saint-Denis, París.

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU.
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocia hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.

Precio, 22 rs.
Por mayor, París, 64, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia fran­

jo-española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.

JARABEy PASIAde HERRE LAMOUROUX
FARMACEUTICO, RUE VAUVILLIERS, 45, PARIS.

El J a r a b e  7  p a s t a  d e  L a n io n r o n s  son un agente terapéutico que ataja 
las bronquitis más intensas, y cura las enfermedades más graves del pecho, 
coqueluche, accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en sn 
principio, etc. En España, H rs. Madrid, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega, 
Garcerá y R. Hernández.—La Agencia franco-española, Sordo, 81, sirve los 
pedidos.

N O  M A S  F U E G O

Tralamî lo curativo de la tisis pulmonar en todos los grados* déla 
tisis laríngea y en general de las afecciones del pecho y de la garganta con «I

SILPHIUM CYRENAÍCUM
Prmúado con ona Medalla de plata en la Expoeicion internacional de Paris 1875
Ensayado por el Dr L aval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

ae Pans v de las principales ciudades de Francia.
El S U p h i a m  se administra en Granulos, en Tintura y  en Polvos.

D E R O pE  *  D E F F É S , farmacéuücos,•únicos propietarios y prepa­
r a d a s , 1, rúa Drjuot, P arís. — Por mayor, «n H a d i^ , Agencia ¿ t n ^  
•spÜoUi Sordo I I ; por mtnor Sres. U, Ulgsel. B . Oeafis, Esoolsr 7 Ortega.
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Ba«!-6i-Pyré;ées.—Estacha 15 layo i II» ÍMubre, 
Constipado, Bronquitis, Angina, 

Qt-anuldcion, Laringitis, Atonía,Catarro,Coqutluohe, 
Asma, Pliuresla, Llnfatismo.

Evita do seguro la tisis¡inimonaf y hasta |}ued} 
atajar sus progresos.

Precios: 3/4 litro, 8 r»; 1/á, u r«; 1/4,-4 r».
En .Vadrid, por icayof. Agencii fraBco-ecpafioU, Sanio, ti,
Por menor; Sres. M. Miquel, S. Oca- 

ña, Garcerá y Ortega.

50 años de buen é:xito.
El linimento BOYER MIGHRL, de Aix (Provencej, 

reemplaza el fu ego sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las cojera» recientes y 
antiguas, los eatjutnccii, tttiMtadura», atcan- 
eoMf usoieta», dehilittait de piersta», eto.

PariN. BCK?A[>LT, 7, rué de Jouy. .Madrid, pur mayor, 
ágKicia hanco-es()aD(íla, Sordo 31; pur menor, á 22 rs. 

Borren, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de la 
Agencia.
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